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COMEDIA   FAMOSA. 


EL     PINTOR 

DE   SV   DESHONRA. 

DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 
PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


Don  Juan  Roca. 
Juanete ,  fu  criado. 
Don  Luís  ,  viejo. 
Porcia  ,  fu  hija. 
Don  Alvaro  ,  fu  hermano. 
Don  Pedro ,  viejo. 


Serafina ,  Ja  hija. 
El  Principe  de  Vrjtno, 
Flora ,  criada. 
Julia  ,  criada. 
Celio,  y  Fabio. 
Belardo  ,  vejete. 


JORNADA     PRIMERA. 

Sale  Don  Juan  vejlido  de  camino  por  una  puerta  ,  y  Don  Luis  por  oír*. 


Liííí./^Tra  vez ,  Don  Juan  ,  me  dad, 
V^  y  otras  mil  veces  los  brazos- 
Juan.  Otra  ,  y  otras  mil  fean  lazos 

de  nueílra  antigua  amiílad. 
Luís.  Como  venís? 
Juan.  Ye  me  fiento 

tan  alegre ,  tan  ufano, 
tan  venturofo  ,  tan  vano, 
q.ue  no  podrá  el  penfamiento 
encareceros  jamás 
las  venturas  que  poffeo, 
porque  el  penfamiento  creo 
que  aun  ha  de  quedarfe  atrás. 
Ltííi.  Mucho   me  huelgo  de  que 
os  haya  en  Ñapóles  ido 
tan  bien. 
Juan.  Mas  dichofo  he  fido 
de  lo  que  yo  imaginé. 
Luis.  Como?  Juan.  Ya'  os  dixe  ,  feñor 
Don  Luís,  quando  por  aqui 
paíTé  ,  que  aunque  íiempre  fui 
poco  inclinado  al  amor,  áC?'*^ 

de  mis  deudos  perfuadido,        .V'i-í  ^. 


de  mis  amigos  forzado, 
traté  de  tomar  eftadoj 
íiendo  aíTi ,  que  divertido 
en  varias  curiofidades, 
dexé  paíTar  la  primera 
edad  de  mi  primavera. 
Luís.  Ya  sé  las  dificultades 
que  hubo  en  vueftra  condición 
para  eíTa  platica  ,  y  que 
íiempre  que  en  ella  os  hablé, 
hallé  vueílra  inclinación 
muy   contraria  ,  habiendo  fido 
de   vueftro  divertimiento 
lo  poftrero  el  cafamientoj 
pues  en  libros  fufpcíidido, 
ganabais  noches  ,  y  dias: 
y  fi  para  entretener 
tal  vez  fatigas  del  leer, 
con  vueftras  melancolías 
treguas  tratabades ,  era 
lo  prolijo  del  pincel 
fu  alivio  ,  porque  aun  en  él 
parte  el  ingenio  tuviera; 
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¿e  cuyo  noble  exercicio, 
que  en  vos  es  habilidad, 
o  gala  ,  ó  curiofidad, 
pudiera  otro  hacer  oficio: 
Pues  es  tanta  la  deftreza 
con  que  fus  lineas  formáis, 
que  parece  que  le  dais 
ferá  ía  naturaleza j 
quando  vueftro  huefped  fui, 
y  en  eño  ocupado  os  via, 
me  acuerdo  lo  que  os  reñia. 
$uan.  Pues  ficndo  todo  cíTo  affi, 
ya  rendido  á  la  atención 
de  mis  deudos ,  ó  á  que  fuera 
laftima  que  fe  perdiera, 
faltándome  fuceífion, 
un  mayorazgo  ,  que  creo 
que  es  iluftre  ,  y  principal, 
y  no  de  poco  caudal, 
correfpondí  á  fu   defeo: 
y  dando  ,  lo  que   no   habia 
hecho  en  mi  menor  edad, 
lugar  á  la  voluntad, 
que  hafta  entonces  no  tenia, 
tomar  eílado  traté, 
dando  á  mi  prima  la  mano, 
que  es  hija  del  Callellano 
de  Santelmo.  Luis.  Ya  lo  fé, 
y  ya  os  dixe  ,  quando  aquí 
al  paíTar  mi   huefped  fuiíteis, 
la  buena  elección  que  hiciíleis. 
Juan.  Pues  mas  lo  es  oy. 
Luís.  Como  aflfi  \ 

Juan.  Como  aunque  mi  pecho  ingrato 
por  las  noticias  que  tuvo 
defde   allá  ,  inclinado  eíluvo 
de  Serafina  al  retrato^ 
defpues  que  vio  á  Serafina, 
tan   del  todo  fe  rindió, 

que  aun  yo  no  sé  ii  foy  ya. 
"Luís.  Es  fu  hermofura  divina, 

es  fu  ingenio  íiiigularj 

de  uno ,  y  otro  foy  teíligo. 
Juan.  Oy  ,  en  fin  ,  viene  conmigo 

á  fer  Venus  deíle  Mar, 

ó  Flora  de  fus  riberas, 

por  no  perder  la  ocafion 

para  nueftra  embarcación, 

en  llegando  las  Galeras. 

Su  padre  con  ella  viene, 


fu  deshonra^ 

que  hafta  Gaeta  ha  querido 

acompañarla  ,  efta  ha  fido 

la  caufa  porque  previene 

mi  amiftad  adelantarme, 

porque  como  os  ofrecí 

fer  vueftro  huefped  aquí, 

quando  bolvieíTe  á  embarcarme, 

he  querido  preveniros 

del  forzofo  inconveniente 

de  venir  con  tanta  gentej 

y  affi  ,  me  atrevo  á  pediros. 
Luis.  Qué? 
Juan.  Que  licencia  me  deis 

para  ir  á  mi  pofada, 

que  eftará  ya  aderezada. 
Luis.  Notable  agravio  me  hacéis: 

foy  hombre  yo ,  que  pudiera, 

igual  dihca  defeando, 

nada  embarazarme ,  quando 

todo  Ñapóles  viniera 

con  vos  ? 
Juan.  Ya  sé  lo  que  os  deboj 

pero.  Luís.  No  hay  que  refponder} 

ó  á  mi  cafa  ,  ó  á  no  fer 

mas  amigos.  Juan.  No  me  atrevo 

á  aventurar  amiftad 

tan  fcgura  ,  y  verdadera. 
Luís.  Tan  gran  defayre  pudiera 

hacerfe  á  mi  voluntad? 

y  mas  ,  quando  por  folo  efto, 

íi  os  digo  verdad  ,  eftoy 

en  el  Govierno  hafta  oy. 
Juan.  Como? 
Luís.  Como  habia  difpucfto 

retirarme  á  mi  hacenduela, 

poftrado  á  los  dcftngaños 

de  mis  ya  prolijos  años, 

que  como  no  me  defvela 

el  adquirir  defde  el  dia 

que  á  Don  Alvaro  perdí, 

eftoy  ya  violento  aqui. 
Juan.  ConfieíTo  que  no  querría 

hablaros  en  efto  j  pero 
ya  la  platica  falio: 

nunca  del  fupifteis  \  Luís.  Nq, 

fino  el  avifo  primero, 

que  fué ,  habiendofe  embarcáis 

á  negocios  que   en  Efpaña 
tuvo,  que  eíTa  azul  campaña 
le  fepuli^ó  ,  derrotado 
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el  baxcl ,  deflo  tuvimos 
avifo,  porque  una  nave, 
que  de  la  tormenta  grave 
venir  á  abrigarfe  vimos, 
contó  como  á  pique  habia 
vifto  irfe  fu  baxéJ. 
Juan.  Y  como  fupo  fer  él? 
Luís,  Como  era  defdicha  mía: 
venía  de  Barcelona, 
donde  el  viage  habia  de  hacer, 
y  lo  confirma  el  no  haber 
noticia  de  fu  perfona; 
mas  no  hablemos  mas  en  efto: 
quando  decís,  que  vendrá 
vueílra  efpafa  ?  Juan.  Ya  eftará 
cerca  de  aqui. 
Luis.  Pues  id  prefto 
á  efperarla  ,  y  á  decirla 
de  mi  parte  ,  que  ir  no  puedo 
á  fervirla  ,  porque  quedo 
ocupado  acá  en  fervirla. 
Juan.  De  efta  fuerte  lo  diré, 

pues  vos. 
Luís.  No  me  digáis  mas. 

Vafe  Donjuán  ^y  Jale  Porcia. 
Porcia  ?  Porc.  Señor? 
Luís.  Ya  fabrás 

(  mil  veces  te  lo  conté) 
las  grandes  obligaciones 
que  á  Don  Juan  Roca  he  tenido. 
Porc.  Que  eres  fu  amigo  ,  te  he  oído 

decir  en  mil  ocaüones. 
Luís.  Pues  has  de  faber ,  que  ya 
con  fu  efpofa  por  aqui 
buelve.  Porc.  Serafina?  Luís.  Si, 
y  haíla  embarcarle  ,  ferá 
mi  huefped.  Porc.  Yo  lo  agradezco 
de  mi  parte.  Luís.  Qué  te  obliga? 
JPorc.  Ser  Serafina   mi  amiga, 
y  penfará  que  la  ofre2co 
el  hofpedage.  Luís.  EÜá  bienj 
y  fupuefto  ,  fiendo  aífi, 
que  por  ti ,  Porcia  ,  y  por  mi 
■   agafajariüs  es  bien, 
te  ruego  que  á  tus  criadas 
I*as  mandes  aderezar 
eíTe  quarto  en  que  han  de  eftar. 
Porc.  Prevenciones  efcufadas 
fon  :  quando  no  cílá ,  feñor, 


para  huefpedes?  li  has  fido 
aun  mas  ,  que  Governador, 
Oítalero.  Luis.  Mi  contento 
es  feílejar  á  quien  paffa. 

Sale  Juanete  de  camino, 
Juanet.  Paz  fea  en  aquefta  cafa; 
y  á  eíTe  propofito  un  cuento. 
Llegando  una  Compañía 
de  Soldados  á  un  Lugar, 
empezó  un  villano  á  dar 
mil  voces ,  en  que  decia: 
dos  Soldados  para  mi. 
Lo  que  efcufar  quieren  todos, 
dixo  uno,  con  tales  modos 
pides  ?  y  él  refpondió  :  fi, 
que  aunque  moleftias  me  dan 
quando  vienen  ,  es  muy  jufto 
admitirlos ,  por  el  guño 
que  rae  hacen ,  quando  fe  vaiK 
con  cüo  ,  pues ,  y  con  que 
mi  amo  aqui  manda  efperar, 
dadme  los  dos  á  befar, 
vos  la  mano ,  y  vos  el  pie. 
Luís.  Juanete  ,  feas  bien  venid», 
que  ya  te  echaba  mi  amor 
menos ,  viendo  á  tu  feñor. 
Porc.  Como  de  boda  te  ha  ido  ? 
Juaiut.  Combidole  á  merendar 
un  Cortefano  en  el  rio 
aun  foraftero  ,  y  muy  frío 
le  dio  un  pollo  al  empezar; 
pidió  de  beber  ,  y  eftaba 
tan  caliente  la  bebida, 
como  fria  la  comida. 
Viendo  ,  pues  ,  que  nada  hallaba 
á  propofito ,  cogió 
el  pollo ,  y  con  fútil  traza 
le  echó  dentro  de  la  tazaj 
el  amigo  que  tal  viój 
qué  hacéis  ?  dixo  :  él  impaciente 
refpondió  :  afl[i  determino 
hacer  que  el  pollo  enfrie  el  vino, 
ó  el  vino  al  pollo  calien^r. 
Lo  mifmo  me  ha  fucedido 
en  la  boda  ,  pues  me  han  dado 
moza  novia  ,  y  defpofado 
no  mozo,  con  que  habrá  fido 
fuerza  juntarlos  fiel, 
porque  él  con  ella  doncella, 
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6  cllti  le  caliente  á  él. 
T$rc.  Dexa  locuras  ,  y  di 
como  Serafina  viene? 
Junmt.En  coche.  Forc.  Y  eíTo  que  tiene 
que  ver  con  lo  que  yo  aquí 
te  pregunto? Juonet.  Mucho,  puefto 
que  quien  dice  en  coche ,  dice 
contenta  ,  ufana  ,  y  felice. 
íuís.  Porqué  lo  dices  ?/wancí.  Por  eílo. 
Murió  una  dama  una  noche, 
y  porque  pobre  murió, 
licencia  el  Vicario  dio 
para  enterrarla  en  un  coche. 
Apenas  en  él  la  entraban, 
quando  empezó  á  rebullir; 
y  mas,  quando  oyó  decir 
á  los  que  la  acompañaban: 
Cochero,  á  San  Sebaftianj 
pues  dixo  á  voces  :  No  quieroj 
da  buelta  al   Prado  ,  Cochero, 
que  defpues  me  enterrarán. 
liuís.  A  quien  tu  lengua  perdona 

con  aqueíTos  cuentecillos? 
Juanet.  A  quatro  ,  ó  cinco  chiquillos 
daba  un  dia  en  Barcelona 
de  comer  fu  padre. 
DentrOi  Para. 

Torc.  Ya  parece  que  han  llegado. 
Juanet.  De  la  boca  me  han  quitado 
el  cuento. 

Sale  Julia. 
Julia.  Señor ,  repara 

en  que  ya  el  huefped  que  efperas 
llega.  Luís.  A  recibirle  vamos. 
Juanet.  En  los  chiquillos  quedamos. 
Porc.  Ya  fubea  las  efcaleras, 

y  llegan  acia  efta  parte. 
Sale  Don  Juan  ,   que  trae  de  la  mano  á 
Serafina  ,  vejlida  de  camino  ,  Don 
Pedro  ,  y  Flora, 
íiuis.  Dadme ,  ó  bella  Serafina, 
cuya  hermofura  divina 
rayos  con  el  Sol  reparte,' 
á  befar  la  mano ,  en  mueftra 
del  contento  ,  y  aíegria 
que  oy  tiene  efta  cafa  mia 
en  folo  parecer  vueítra. 
Y  perdonad ,  fino  es 
capaz  esfera  ,  feñora, 
de  las  luces  del  Aurora. 


fU  deshonra^ 

Porc.  EíTo  á  mi  me  toca  ,  pues 
es  mia  la  obligación, 
y  la  vergüenza  de  ver, 
que  no  pueda  merecer 
dichas  que  tan  grandes  fonj 
tu  feas  muy  bien  venida. 
Ser.  Habiendo  de  refpondet 
á  los  dos  ,  bien  menefter 
ferá  que  partido  os  pida, 
que  á  dos  favores  (  ay  Dios ! ) 
eftilo  no  hallo  oportuno; 
y  aüi ,  no  refpondo  al  uno, 
por  no  agraviar  á  los  dos. 
Ped  Mucho  me  pefa  de  que 
Don  Juan  no  os  haya  efcufado, 
feñor  Don  Luís ,  eíle  enfado. 
Z/u1j.  No  me  corráis ,  pues  en  fee, 
feñor  Don  Pedro  ,  de  fer 
yo  tan  vueftro  fervidor, 
me  hace  Don  Juan  efte  honor. 
Juanet.  Hay  paciencia  para  ver 
una  platica  molefta 
de  cumplimientos?  F/or.  Peor 
no  es  oír  á  un  preguntador? 
Difparan  dentro. 
Juan.  Vamos :  mas  qué  falva  es  efta  ? 

Sale  Fabio. 
Fab.  La  atalaya  ha  defcubierto 
de  Ñapóles  dos  Galeras, 
que  corteando  fus  riberas,    ' 
vienen  ya  tomando  el  Puerto. 
Luís.  Qué  placer  me  da  el  oír 

que  vienen  !  Juanet.  Es  gran  placer, 
al  ver  los  huefpedes  ,  ver 
la  requa  en  que  fe  han  de  ir. 
Luis.  Junto  viene  todo  el  bien, 
pues  en  ellas  imagino, 
que  el  gran  Principe  de  Urfino 
buelve  á  Ñapóles  ,  á  quien 
es  forzofo  que  reciba; 
y  aunque  en  mi  cafa  le  hofpede, 
íi  quien  no  es  fu  dueño  ,  puede 
difponer  della./iííin.  Aífi  viva, 
que  me  hagáis  merced  de  darme 
licencia.  Luís.  No  hay  para  que 
bolver  á  efto  ,  que  yo  sé 
que  fabré  defempeñarme: 
Porcia  ,  lleva  á  Serafina 
bella  á  fu  quarto  ,  y  ios  dos 
efperadme  en  él.  Ped.  Con  vos 
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faldrémos  á  la  marina. 
Luis.  Yo  lo  permito  ,  porque 

de  los  dos  acompañado, 

llegue  ,  fi  es  él ,  mas  honrado. 
Juanet.  Y  yo  entre  todos  iré, 

por  ver  fi  entre  los  corrillos 

de  la  bulla  hallo  lugar. 
Juan.  Para  qué  ?  Juanet.  Para  acabar 

el  cuento  de  los  chiquillos. 
Vonfe  ,  y  quedan  Porcia  ,  Serafina  ,  y  las 

criadas. 
Ser.  Fueronfe  ?  Porc.  Si ,  ya  fe  fuer©n. 
Ser.  Pues  qué  aguarda  mi  paífion? 
Porc.  Qué  lagrimas  eíTas  fon  ? 
Ser.  Son  ,  amiga  ,  las  que  fueron, 

y  pues  tu  no  las  ignoras, 

no  ferá  facilidad 

fiarlas  á  tu  amiftad. 
Porc.  No  sé  mas  de  ver  que  lloras. 
Ser.  Si  fabes  ,  fi  ya  no  es 

que  de  mi  olvido  ofendida, 

te  das  por  defentendida. 
Porc.  No  sé  que  te  diga.  Ser.  Pues 

quedemos  folas  ahora, 

\erás  fi  foy  la  que  era. 
Porc.  Julia ,  falte  tu  allá  fuera. 
Ser.  Vete  tu  con  ella  ,  Flora. 
Jul.  Ven  ,  fi  defde  el  mirador 

ver  las  Galeras  quineras. 
Flor.  EíTo  es  echarme  á  Galeras, 

y  á  dormir  fuera  mejor. 
Vanfe  las   criadas. 
Ser.  Eftamos  ya  folas?  Porc.  Si. 
Ser.  No  nos  oye  nadie  ?  Porc.  No. 
,5er.  Quien  fupo  mis  dichas?  Porc.  Yo. 
Ser.  Pues  oye  mis  penas.  Porc.  Di. 
.  Ser.  Ya  te  acuerdas ,  Porcia  mia, 

de  aquel  venturofo  tiempo 

que  en  Ñapóles  las  dos  fuimos 

tan  amigas ,  que  pudieron 

juzgar  nueílros  corazones, 

regidos  de  un  movimiento, 

que  habia  en  un  cuerpo    dos  almas, 

ó  eftaba  un  alma  en  dos  cuerpos. 

Ya  te  acuerdas ,  no  te  eftrafie 

el  ver  que  defde  aqui  empiezo 

las]  fortunas  de  un  amor, 

que  fabes  tu  ,  y  yo  padezco: 

Porque  habiendo  de  fer  efle 

el  vale  ultimo  ,  el  poilrero 
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trance  de  mi  vida  ,  es  bien, 
pues  las  exequias  celebro 
á  una  difunta  efperanza, 
que  nada  te  calle  ,  puerto 
que  quanto  diga  de  mas, 
tendré  que  fentir  de  menos. 
En  fin  ,  ya  te  acuerdas  ,  digo, 
de  quanta  ocafion  tuvieron 
nueftras  continuas  vifitas, 
para  hablarnos  ,  para  vernos 
yo  ,  y  "Don  Alvaro  tu  hermano: 
como  (  ay  infeliz  !  )  refiero 
fu  nombre,  fin  que  el  dolor, 

afpid  que  abrigué  en  el  pecho, 
pifado  de  la  memoria, 

que  le  alimenta  acá  dentro, 

no  rebiente  ,  inficionando 

el  ayre  con  mis  alientos? 

Mas  ay  de  mi !  que  no  fuera 

tan  mortal ,  tan  cruel ,  tan  fiero 

veneno ,  que  me  matara 

de  uno  vez  ,  como  veneno 

que  obftinadamente  tibio, 

y  porfiadamente  lento, 

á  todas  horas  cñá. 

atormentando  ,  y  no  hiriendo. 

De  aquellas ,  pues ,  continuadas 

vifitas  ,  Porcia ,  nacieron 

fu  atención  ,  y  mi  cuydado, 

fu  inclinación  ,  y  mi  afeólo: 

Que  aunque  es  verdad  que  al  principio 

le  refpondí  con  defpegos, 

acá  en  el  alma  ,  quedaba 

(fi  ahora  la  verdad  confieffo) 

cierto  genero  de  agrado, 

cierta  efpeeie  de  contento, 

que  ni  bien  era  carino, 

ni  bien  dexaba  de  ferloj 

porque  á  media  luz  no  mas 

andaba  mi  penfamiento, 

en  crepufculos  de  amor, 

fi  agradezco ,  ó  no  agradezco. 

Muy  pocas  mugeres  ,  Porcia, 

ó  ninguna  ,  fe  ofendieron 

de  fer  amadas :  quien  mas 

llore  fu  aborrecimiento, 

á  los  defayres  atienda 

de  fu  dama ,  y  verá  en  ellos, 

que  aunque  el  valor  los  anima, 

undiui ,  en  vifos  ,  y  lexos 

rebo- 
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rebozados  los  favores, 

á  fombra  de  los  defprecios. 

Digalo  yo  ,  y  aun  tu  puedes 

decirlo  también  ,  fupuefto 

que  tantas  veces  me  vine 

culpar  fus  atrevimientos. 

Efcribióme  ,  ya  lo  fabesj 

rompí  el  papel ,  no  fue  exceíToi 

quifo  hablar ,  no  le  di  oídosj 

bolvió  á  efcribir  ,  hice  eüremosi 

valiófe  de  ti ,  fiado 

de  tu  amiílad ,  culpé  el  medioi 

perfuadifteme ,  enojémej 

porfió  ,  hice  fentimientosi 

vile  llorar,  y  reímej 

ficndo  aífi  ,  que  á  todo  efto, 

quien  me  viera  el  corazón, 

viera  con  quanto  tormento 

hace  el  honor  repugnancias, 

quando  hace  el  amor  esfuerzos* 

Una  noche  ,  que  yo  acafo 

eftaba  tomando  el  frefco 

auna  rexa,  que  caía 

fobre  el  Mar  ,  pudo  encubierto 

llegar  á  hablarme  i  y  defpues 

de  los  ufados  afectos 

de  un  rendido  ,  que  por  fer 

lugares  comunes,  dexo, 

palabra  me  dió  de  efpofoj 

con  cuyo  honeílado  medio, 

ü  no  mejoró  fu  dicha, 

mejoró  fu  fingimiento: 

pues  corriendo  defde  entonces, 

mas  licenciofo  el  refpeto, 

fue  el  defdén  el  embozado, 

y  el  favor  el  defcubierto. 

Eílo  he  dicho  ,  por  fi  acafo 

lo  ignoras ,  que  el  mas  pequeño 

cfcrupulo  no  fe  quede 

contra  mí  honor  i  en  efedo, 

defdc  aquella  noche  (  ay  triüe  !  ) 

habhmdonos  en  fecreto, 

creció  amor  correípondido, 

aunque  vulgares  conceptos 

dicen  ,  que  el  amor  fin  trato, 

ni  es  amor ,  ni  puede  ferio. 

En  efte  medio  ,  mi  padre 

trataba  mi  cafamiento 

con  Don  Juan  Roca  mi  primo; 

y  el  tuyo  ,  en  aquefte  medio 


f(4  deshonrdy 

también  tr.uo  de  aüfentarfe, 

por  venir  á  efte  Govierno, 

defde  donde  le  ^mbió 

á  Efpaña  á  no  sé  qué  pleytos} 

y  confiriendo  los  dos, 

fi  feria  buen  acuerdo, 

que  entre  mi  boda ,  y  fu  aufencia, 

nos  declaraíTemos  j  viendo 

que  no  era  jufto  enojar 

á  entrambos  padres  á  un  tiempo, 

fin  refervar  al  delito 

fagrado  en  que  retraernos, 

harta  la  bueita  ajuftamos 

callar  :  quando  ,  quando  ,  Cielos, 

le  eftuvo  mal  al  amor 

el  valerfe  del  filencio? 

Defpedimonos  ,  fiando 

él  de  mi  parte  el  ingenio, 

con  que  habia  de  apartar 

de  mi  padre  los  intentos. 

Yo ,  fiando  de  la  prieíTa 

en  que  hablan  fus  defeos 

de  dar  la  bueita  á  mis  brazos; 

mas ,  ó  qué  necios  !  qué  necios 

fon  los  que  no  tienen  mas 

que  una  efperanza  ,  y  fabiendo 

que  al  viento  fe  la  quitaron, 

buclven  á  darfcla  al  viento  ! 

Mi  padre  ,  pues  ,  defeaba 

executarlos  conciertos 

tratados.  Jcfus  mil  veces! 

Torc.  Qué  tienes  ?  Ser.  No  sé  qué  tengo; 
no  ferá  nada.  Y  yo  atenta 
á  mi  amor ,  y  á  f u  refpeto, 
me  valia  de  razones 
contraía  razón ,  diciendo, 
que  el  haber  de  irme  fin  él 
á  Efpaña  ;  otra  vez  ha  buelto 
á  afligirme  la  congoja, 
válgame  Dios  !  yo  me  muero  ! 

Torc.  Soffiegate  ,  y  no  profigas, 
fi  te  aüige   hablar  en  efto. 

Ser.  Claro  eftá  ,  pues  entra  ahora 
el  decir  ,  que  en  efle  tiempo 
llegó  la  nueva  de  que 
habia  Don  Alvaro  muerto, 
derrotado  de  eíTos  mares, 
donde  ahora  (  válgame  el  Cielo  !  ) 
con  la  muerte  agonizando, 
parece  que  le  eitoy  viendo. 

De/"- 


De  t>on  Pedro  Ciilderon  de  U  Bxna, 


Depinayafe. 
Porc.  Serafina  ?  amiga  ?  eñraño 
accidente  la  ha  cubierto 
el  corazón  ;  Julia  ?  Flora? 
nadie  oye  ,  todas  fubieron 
á  ver  defde  el  mirador 
las  Galeras  en  el  Puerto: 
Flora  ?  Julia  ? 

Sale  Juanete. 
Juanet.  Aunque  no  foy 

Flora  ,  ni  Julia  ,  me  atrevo 
á  entrar  haíta  aqui ,  porque 
á  pedir  albricias  vengo. 
Porc.  De  que  has  de  pedirme  a-lbricias, 

fi  buena  nueva  no  efpero? 
Juanet,  Por  eflb  ferá  mejorj 
y  por  decirla  de  prefto, 
tu  hermano  ,  feñora  ,  vive> 
Porc.  Qué  i  qué  dices  ? 
Juanet.  Lo  que  es  cierto: 
con  el  Principe  de  Urfino 
en  las  Galeras  ha  buelto. 
Porc.  Pues  como?/uanet.  No  sé  de  cornos, 
que  yo  decirte  no  puedo 
mas  de  que  aífi  como   vi 
que  el  avifo  no  fue  cierto, 
y  vi  á  tu  padre  abrazarle, 
me  he  adelantado  ,  creyendo 
que  quando  nada  me  valga, 
me  valdrá  contar  un  cuento. 
Porc.  Aunque  las  albricias  mando, 
y  aunque  la  nueva  agradezco, 
tengo  mucho  que  fentir 
roas  ,  quizá  de  lo  que  fiento, 
que  efte  defmayo  me  quita 
grande  parte  del  confuelo. 
Juanet.  Defmayo?  cuerpo  de  Dios, 
que  yo  pensé  que  era  fueño, 
por  eíTo  no  me  aíTuílabaj 
aíTuftome  ahora  ,  y  buelvo 
á  decirlo  á  mí  feñor.  va[e. 

Porc.  Oye  j  él  fe  va  ,  y  yo  me  quedo 
con  dos  güilos ,  y  una  pena, 
tan  fola,  como  primero: 
iré  á  llamar  quien  me  ayude, 
pues  Serafina  no  ha  buelto: 
ola,  no  hay  quien  me  refponda? 
Dexa  á  Serafina  en  una  Jilla  defmayada, 

i'afe  ,  y  jale  Don  Alvaro  por  oím  lads. 
Alv.  No  me  ha  fufrido  el  defeo 


de  ver  á  mi  hermana  ,  hacer 
que  affiíta  á  los  cumplimientos 
del  Príncipe  y  y  aíli ,  á  verla 
primero ,  que  todos  ,  vengo. 
Fuera  de  que  el  haber  viíto 
con  mi  padre  allá  á  Don  Pedro  •" 
el  padre  de  Serafina, 
me  trae  con  mejor  afeólo 
á  faber  íi  tiene  nuevas 
della  i  mas  qué  es  lo  que  veo  I 
en  mi  cafa  Serafina 
tan  fola  ,  y  rendida  al  fueño  ? 
poca  dicha  es  de  un  aufente 
hallar  fu  dama  durmiendo: 
Serafina,  dueño  mío? 
Habla  entre  fueños ,  y  defpierta  luc^ó* 
Ser.  Dexame  j  por  Dios  te  ruego, 

Don  Alvaro ,  no  me  mates. 
Alv.  Solllegate.  Ser,  Como  puedo, 
fi  eftoy  mirando  (  ay  de  mi !  ) 
mi  fantafia  con  cuerpo, 
con  voz  mí  imaginación, 
con  alma  mí  pcnfamiento? 
Alv.  Mi  bien  ,  mi  dueño ,  mi  efpofa, 
fi  el  verme  ,  por  dicha  ,  ha  hecho 
horror  á  tus  ojos  ,  mira 
que  vivo  eftoy.  Ser.  Ya  te  entiendo^ 
y  fi  en  venganza  me  bufcas 
de  que  tu  fineza  ofendo, 
de  que  mi  palabra  rompo, 
bailante  difculpa  tengo: 
contando  á  tu  hermana  eftaba, 
que  hafta  faber  que  habías  muerto, 
no  me  perfuadió  mi  padre 
á  haber  elegido  dueño, 
viuda  de  ti  me  he  cafado. 
Alv.  Ahora  conozco  ,  ahora  advierto 
que  debe  de  fer  verdad 
el  aíTombro  tuyo  ,  puefto 
que  no  es  pofíible  eftar  tu 
cafada  ,  y  no  eftar  yo  muerto- 
Buelve  ,  buelve  ,  y  no  el  efpanta 
te  haga  decir  defaciertos, 
vivo  eftoy  ,  y  aunque  corri 
la  tormenta  que  dixeron, 
y  fe  fue  el  baxei  á  pique, 
pude  fobre  fus  fragmentos 
fuftentarme  ,  hafta  llegar 
las  Galeras ,  que  acudieron, 
£pr  fer  á  viíía  de  tierra* 


El  F'tntor  desfU  deshonra, 

á  focorrertne  ;  fi  tengo 

culpa  en  no  efcribirlo  ,  ha  fido 

no  haber  ocaíion  de  hacerlo: 

dame  los  brazos.  Ser.  También 

ahora  conozco  ,  ahora  veo 

que  debe  de  fer  verdad 

que  vives  ,  Alvaro  ,  puefto 

que  foy  yo  tan  defdichada, 

que  aun  una  dicha  que  tengo, 

no  lo  es  ya  ,  pues  muerto  ,  ó  vivo, 

de  qualquier  modo  te  pierdo. 
^/z7.  Luego.  Ser.  Qué  pena? 
j4lv.  Es  verdad. 
Ser.  Qué  anfia  I 
Alv.  Que  tu.  Ser.  Qué  veneno  ! 
Ah.  Serafina.  Ser.  Qué  dolor  I 
Alv.  Como  has  dicho. 
Ser.  Qué  tormento ! 
Alv.  Eüás.  Ser.  Qué  rigor ! 
Alv.  Cafada? 
Ser.  Como  puedo  ,  como  puedo 

decir  que  fi  ,  fi  eftás  vivo, 

ni  decir  que  no  ,  fi  miento  ? 
Alv.  Pues  como  ,  ingrata ,  pues  como. 

Salen  Porcia  ,  Flora  ,y  Julia. 
Porc.  Llegad  las  dos  :  mas  qué  veo  ! 
F/o.  Buena  mi  ama.  Juí.  Mi  amo  vivo? 
Porc.  Pues  ccíTen  mis  fentimientos, 

y  dame  ,  Alvaro  ,  los  brazos. 
Alv.  Ay  Porcia  ,  fi  eíTos  eftremos 

fon  porque  me  vés  con  vida, 

te  engañas  ,  que   no  la  tengo: 

dlme  ,  Porcia  ,  dime  Flora, 

y  dime  tu  ,  Juüa  ,  prcfto, 

fi  es  cierto  que  fe  ha  cafado 

Serafina  ? 
Apartan  fe  á  un  lado  ,  y  [alen  Don  Juan^ 

'Don  Pedro  ,  y  Juanete. 
Juan.  Qué  ha  fido  ello, 

mi  bien,  mi  dueño,  mi  efpofa? 
Alv.  Ya  no  os  pregunto  fi  es  cierto. 
Ped.  A  los  dos  eíTe  criado 

dixo  tu  defmayo.  Ser,  Un  yelo 

el  corazón  me.  cubrió. 
Porc.  Y  tanto,  que  te  prometo 

que  por  muerto  le  ha  tenido 

gran  rato  dentro  del  pecho. 
Ser.  Y  es  verdad,  todo   mi  mal  <ip. 

fue  ,  que  le  tuve  por  tnuerco. 
Juan.  Y  como  ,  mi  bien  ,  te  fientes? 


Ser.  Aunque  rendida  me  fiento 

al  dolor ,  fabré  al  dolor 

ponerle  tantos  esfuerzos, 

que  no  te  dé  otro  cuydado. 
Juanet.  Aqui  viene  bien  mi  cuento: 

á  quairo  ,  ó  cinco  chiquillos. 
Juan.  Quita  ,  loco.  Ped    Aparta,  necio. 
Juanet.  Ello  hay   cuentos  defgraciados. 
Porc.  Retirat*  á  tu  apofento. 
Ped.  Ven  ,  repararás  el   fufto. 
Juan.  Ven ,  mi  amor ,  mi  bien ,  mi  Cielo. 
Alv.  Qué  efto  efcuche  ?  qué  eílo  vea? 
Ser.  O  fi  fueran  los  poftreros 

paíTos  que  diera  en  mi  vida! 
Porc.  Ya  vés  que  dexar  no  puedo 

de  ir  con  ella  ;  aguarda  aqui 

Alvaro,  que  al  punto  buelvo. 
Vanj'e  ,  quedando  Don  Alvaro  á  una  par- 
te ,  y  Juanete  á  otra. 
Juanet.  Pues  yo  no  he  de  rebentar, 

alguien  lo  ha  de  oír  ,  fobre  eíTo 

haré  que  me  oygan  los  fordos. 
Alv.  Qué  es  eílo  que  miro,  Cielos! 

Serafina  fe   ha   cafado, 

y  viéndola   yo  en  ágenos 

brazos  ,  no  pierdo  la  vida? 
Salen  el  Principe ,  Don  Luís  ,    Celio  ,  y 

acompañamiento. 
Princ.  Cada   día  que  aqui  llego, 

os  debo  nuevas  finezas. 
Luís.  Yo  foy,  feñor,  el  que  os  debo 

nuevas  honras  cada  dia, 

y  nunca  os  las  agradezco} 

y  efta  de   haberme  traído 

oy  á  Don  Alvaro  ,  creo 

que  no  pagaré  en  mi  vida. 
Prin.  Fue  notable  fu  fuceflb: 

á  viíta  de  tierra  eílaba 

tormenta  el  baxel  corriendo, 

como  ya  dixc,  y  paíTando 

las   Galeras,  recogieron 

los  defperdicios  del  Mar, 

y  á  Don  Alvaro  con  ellos: 

eílaba  yo  en  Barcelona 

efperando  viage  ,  y  viendo 

que  llegaba  derrotado, 

procuré  alvergarlc  ,  fiendo 

defde  alli   mi  camarada. 
Alv.  No  ,  fino  criado  vueflro. 
Luís.  Has  villo  á  tu  hermana  ?  Alv.  Si 

feñor. 


T>e  Don  Pedro  Calderón  de  U  Barcd, 


feñor.  Luí5.  o  quanto  me  huelgo! 
Prin.  Qué  buen  dia  habrá  tenido  1 
Alv.  No  mucho  ,  porque  fofpecho, 

que  un  accidente  que  ha  dado 

aquí  á  una  amiga  ,  la  ha  pucfto 

en  cuydado  de  aífiftirla. 
Luís.  Accidente  ?  dadme  ,  os  ruego, 

ucencia  para  faber, 

gran  feñor ,  qué  ha  fiab  efto. 
Alv.  A  mi  para  ir  á  bufcar 

un  grande  amigo  que  tengoj 

no  es ,  íino  enemigo  ,  pues 

voy  á  buícarme  á  mi  meíVno.        vafe. 
Prin.  CeJio,  que  hemos  malogrado 

toda  la  fineza  creo. 
Ce/.  Porqué  f  Prin.  Porque  fi  no  veo 

á  Porcia,  de  qué  el  cuydado, 

ni  la  prifa  me  ha  férvido? 
Cel.  Si  fu  padre  le  previene 

de  que  otros  hucfpedes  tiene, 

no  te  des  ya  por  fentido 

del  defcuydo.  Prí'n    Como  no? 

fi  fon  fií»los  ios  inflantes. 
Cel.  Notables  fois  los  amantes. 
Frin.  Nunca  tu  has  amado?  Ceí.  Yo, 

miren  del  amor  he  íido, 

y  á  pag^jr  de  mi  dinero, 

á  la  que  me  quiere  ,  quiero, 

y  á  la  que  me  olvida,  olvido. 
Prin.  Pues  ya  no  eftraño  que  aqui 

me  culpes ,  que  quien  no  tiene 

amor,  juzgo  no  fe  aviene 

con  quien  ama. 
Cel.  Como  ?  Prin.  AíTi: 

Quien  vee  de  Icxos  danzar 

al  que  mas  ayrofo   ha  fido, 

como  n.)  ove  el   dulce  ruido 

de  la  mufica  ,  en  juzgar 

que  tftá  loco  ,  juzga  bien, 

pues  fin  compás  las  acciones, 

parecen  defatencionesj 

lo  que  no  fucede  á  quien 

de  cerca  ove  Ja  armonía, 

que  es  alma  de  fu   primor: 

aífi  el  que  ignora   de  amor 

una  ,  y  otra  fantaüa, 

á  cuyo  compás  quien  ama 

fe  mueve ,  eftar  loco  puede 
juzgar.  Jo  que  no  fucede 
aculen  la  dulzura  inñama, 


que  le  negó  la  dillancia; 
pues  atento  al  blando  fon, 
no  oye  voz  ,  no  mira  acción, 
que  no  le  haga  confonancia. 
Acércate  ,  pues  ,  un  poco 
al  ruido   de  amor,  verás 
que  eftá  danzando  á  compás 
el  que  pienfas  que  eñá  loco. 

Cel.  Bien  pudiera  replicar, 

que  en  quien  fe  acerca ,  ó  fe  alexa^ 
aun  íiendo  á  compás  ,  no  dexa 
de  fer  locura  el  danzar: 
pero  no  es  tiempo  ,  pues  vi 
que  a  verte  Porcia  falló. 
Sale  Porcia. 

Porc.  Aqui  mi  hermano  quedó. 

Prirt.  Pues  ya ,  Porcia ,  no  elíá  aqui: 
y  a  en  eíto  habéis  querido 
decir  ,  que  en  dtxaros  ver, 
no  tengo  que  agradecer, 
no  me  doy  por  entendido 
del  disfavor.  Porc.  Son  errores, 
que  quando  tan  feliz  fuera, 
que  eíTa  atención  os  debiera, 
en  quexas,  no  en  disfavores, 
la  lograra.  Prm.  En  quexas?  Porc.  Si. 

Prin.  De  quien  tenerlas  podéis? 
fabiendo  yo  ,  que  fabeis 
las  finezas  que   hubo  en  mi, 
defde  el  vcnturofo   dia 
que  en  Ñapóles  os  amé. 

Porc.  D¿  vos,  pues  de  vos  no  fue» 
ellnnada  Ja  fee  mia 
en  eíta  prolija  aufencia. 

Prin.  Yo  sé  que  me  diicuipára, 
fi  gente  ,  Porcia  ,  no  entrara. 

Porc.  Quanto  diera  Vucxcelencia 
por  el  ertorvo  ? 

Sale  Serafina. 

Ser.  No  puedo, 

ay   amiga  ,  foíícear, 
y  á  ti  te   bueJvoá  buf&ar, 
perdido  á  mi   muerte  el  miedo: 
mas  (  ay  Dios  !  )  quien  eílá  aqui? 

Povc.  El  Principe. 

Ser    Vucxcelencia 

perdone  mi  inadvertencia^ 

confieíTu  que  no  le  vi,  ^ 

como  turbada  venía. 

PHn.  Yo  os  agradezco  la  acción, 

B  pori 


El  PíNtor  de 

pbrque  en  vucftra  turbación 

puedrí  difculpar  la  mia. 
Spr.  Pues  ñ  turbados  los  dos 

reconocemos  eftar, 

poco  tenemos  que  hablar: 

mil  años  os  guarde  Dios.  vafe. 

Prin.  En  toda  mi  vida  vi 

corteCania  mas  bella. 
Porc.  Fuerza  es  ,  feñor ,  ir  con  ella; 

vereifme  ella  noche? 
Prin.  Si. 

Vafe  Porcia. 

Has  vifto ,  Celio  ,  en  lu  vida 

platica  mas  bien  cortada? 
Cel.  Si  tan  en  sí  cílá  turbada, 

como  ertará  prevenida? 
Prin.  Quien  aqueüa  dama  es? 
Cel.  Yo  como  lo   he  de   decir, 

íi  ahora    acabo  de  venir. 
Prin.  Alvaro  lo  dirá  ,  pues 

á  tan   buena  ocafion   viene. 
Cel.  Qué  te  va  en  eüo?  Prin.  Saber 

no  mas ,  quien  fcrá  muger 

que  tanta  hermofura  tiene. 
Sale  Don  Alvaro. 
Alv.  Qué   mal  deícanfa  un  dolor ! 

apenas  de  aqui  me  fui, 

quando  ya  me  buelvo  aqui. 
Prin.  Don  Alvaro? 
Alv.  Gran  feñor? 
Prin.  Quien  es  una  hermofa  Aurora, 

huefpeda   de  Porcia  bella, 

con   quien  el   Sol  esEftreila? 
Alv-  Kilo  me  faltaba  ahora:  íip. 

efta  es,  feñor,  Serafina, 

hija  de  aquci  noble  anciano, 

de  Santelmo  Caílellano. 
Prin.  Es  fu  hermofura   divina. 
Alv.  Nunca  la  habláis  viílo  ?  Prin.  No, 

harta  ahora.  rLlv.  Pues  vo  íi, 
Prin.  Y  en  lo  poco  que  la  oí, 

difcreta  me  pareció. 
Alv.  Es  fu  ingenio  íingular: 

ay  confution  mas  eílraña  !  ap. 

Prin.  Y  qué   hace  aqui? 
Alv.  Paila  á  Ef^iaña. 
Prin.  A  qué  ? 
Alv.  Ay  mas  preguntar!  ap. 

es  que  va  á  cafarla  á  ella. 
Prin.  Con  quien? 


y«  deshonra, 

Alv.  Con  un  deudo.  Prin.  Y  pues, 
quien  aquefle  deudo  es 

tan  feliz  ,  que  merecella 

pudo.  /Í/í;,,  Don  Juan  Roca,  aquel 

Cavallero  que  llegó 

con  mi  padre  á  hablarte.  Prin.  No 

reparé  entonces  en  él, 

comi>  no  le  conociaj 

y  aun  íi  otra  vez  le  viera, 

no  sé  fi  le  conociera. 

Sale  Don  Luis. 
'Luís.  Si  pudo  la  amiftad  mia 

mereceros,  gran  feñor, 

una  fineza  ,  por  mi 

la  habéis  d.  hacer.  Prír;,  Quantoaqui 

tarda   vueflra  voz,  mi  amor 

tardará  en  obedeceros. 
Alv.  Ay  confuíiones  mas  fieras! 
huis.  El  Patrón  de  las  Galeras 

dice  ,  que  íolo  á  traeros 

haíta  aquefte  Puerto  viene, 

y  que  trae  orden  dj   que 

en  él  un  hora  no  elte 
Prin.  Es  verdad  ,  eíTo  orden  tiene. 
Luís.  Ya  os  dixe  ,  que  tengo  aqui 

un  huefped,á  quien  quiíiera 

feítejar  folos  dos  dias, 

ha  de  ir  en  ellas  j  y  alli, 

el  dilatarlas.  Prin.  No  puedo, 

que  eílá  empeñado  mi  honor 

con  palabra  ,  que  ai  feñor 

Don  García  de  Toledt) 

le  di  de  no  dctenellasj 

harto  lo   liento  por   vos, 

y  porque  imagino  (  ay  Dios!  )' 

que  fe  me  va  un  bien  en  ellas, 

que  j  mas  no  imagino  ^nada, 

que  es  necedad ,  que  es  locura 

idolatrar  hermofura 

antes  perdida  ,  que  hallada. 
Vafe  con   Cslio. 
Luís.  Pues  fi  ello  no  puede  fer, 

bien  es  que  no  fe  dilate 

fu   partida ,  y  della  trate. 
Alv.  Aunque  oy   el   Principe  hacer 

no  ha  quer ;  io  ,  6  no  ha  podido, 

ella  fineza  por  tij 

tu  has  de  hacer,  feñor,  por  mi 

otra  ,  que  hunaihlde  te  pido. 
Luís.  Qué  es? 

Ah. 
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Alv.  A  Erpaña  me  embiafte, 

y  en  el  riefgo  que  me  vi, 

toda  la  hacienda  perdí, 

que  al  partirme  me  entrcgafte. 

Hallándome  en  Barcelona- 
pobre  ,  y  defnudo  ,  me  fue 

forzofo  bolver,  porque 

mal  pudiera  mi  perfona 

ir  á  la  Corte  á  pleytear 

íin  lucimiento,  y  dinero: 

V  es  lo  que  pedirte  quiero, 

que  me  buelvasá  eiribiar, 

pues  hay  oy  embarcación. 
L-uis.  No  es  el  riefgf»  á  que  te  ofreces, 

Alvaro  ,  para  dos  veces. 
Alv.  Por  eíTa  miima   razón 

te  lo  fuplJco  ,  porque 

no  fe  prcfuma  de  mi, 

que  á  la  fortuna  ri;;ndi 

valor  que  de  ti  herede. 
Lwíj.  Aunque  agradezco  el  defeo, 

no   has  de  ir. 
Alv.  Quien  mi  muerte  ignora  ? 
Luís.  Por  Jo  menos  ,  por  ahora.       va^e. 
Alv.  En  qué   confulion  me  veo ! 

poífible  (  a  y  de  mi  !  )  poífible 

es  ,  que  Serafina  ,  á  cuya 

Deydad  ,  idolatra  el  alma, 

facrificó  la  mas  pura 

fee  ,  que  en  profanos  altares, 

facrilegamente  injufta, 

el  ara  fin  fangre  mancha, 

la  imagen  fin  luz  alumbra, 

fe   ha  cafado  ?  pero  quien 

á  un  infeliz  defv enturas 

que  padece  como  proprias, 

como  agenas  las  pregunta? 

Cierta  es  mi  muerte  ,  pues  es 

cierta  la  mudanza  fuya^ 

creamrsla  de  una  vez: 

de  qué  firve  andar  en  bufca 

de  alivio  ?  que  lo  peor 

no  debe  dudarfe  nuncaj 

y  es  echar  á  mal  ia  quexa, 
lifonjear  con  la  duda. 

Y  aun  para  que  no  me  quede 

en  tanta  quexa,  ninguna 
efperanza  de  confuelo, 
tanto  el  tiempo  me  aprefura 
los  términos,  que  no  de:ca 


lugar  de  ^uexarrñe  j  dura 

defdicha  ^  pero  no  tanto, 

que  ya  el  uuior  no  io  fupla. 

Con  mi  hermana  viene  ,  quien 

creerá,  que  quando  mas  bufea 

ocafion  de  hablar  la  voz, 

es  quando  queda  mas  muda? 

O  qué  de  cofas  tenia, 

antes  de  ver  fu  hermofura, 

que  decir  !  pero  al  mirarla, 

ya  no  encuentro  con  ninguna. 
Salen  Porcia  ,  y  Serafina. 
Porc.  En  fin  ,  es  fuerza  con  tanta 

prifa  partir  ?  Ser.  Quando  dura 

mas,  que  un  inflante  ,  la  dicha? 

mas,  que  un  punto  ,  el  placer? 
Alv.  Nuncaj 

y  citando  yo  aqui ,  porqué 

á  Porcia  fe  lo  preguntas? 

pues  nadie  mejor,  que  yo, 

aleve  ,  faifa  ,  .perjura, 

te  podrá  decir  quA«  breve 

es  la  edad  de  la  ventura. 
Ser.  Señor  Don  Alvaro  ,  puerto 

que  fatisfagais  la  duda 

que  acafo  tuve  ,  os  fuplico, 

no  profigais  ,  que  es  injufta 

penalidad  oir  la  quexa 

quien  no  ha  de   dar  la  difculpa. 
Alv.  Porque  ingrata,  no  has   de  darla? 
Ser.  Porque  no  tengo  mas,  que  u/l,a, 

y  efta  muchas  veces  )a 

la  he  dicho. 
Alv-  Es  error ,  que  nunca 

fon  para  quien  las  eftima 

las  fatisfaciones  muchas: 

y  una  palabra  en  amor 

tanto  los  fentídos  muda, 

que  aunque  es  una  en  quien  la  dice, 

ficmprees  otra  en  quien  la  efcncha. 

Bueive,  pues,  bucive  á  decir 

efTa  razón  ,  en  que  fundas 

tu  finrazon.  Ser.  Ya  no  puedo, 

porque   decir,  que  viuda 

de  ti ,  me  casé ,  fue  bien, 
quando  tu   viña  me   turba 

tanto,  que  es  difculpa  ahora 

el  dar  entonces  difculpa. 
Alv.  Según  eíTo  ,  mejor  fuera 
íer  oy  ,  en  la  opinión  tuya, 

B  a  muj?^. 


El  Pintor  de 

muerto ,  que  vivo  ?  Ser.  No  sej 

pues  pudiera  yo  ,  fegura 

de  quien  foy ,  llorarte  muertoj 

y  vivo  ,  fuera  locura 

llorarte  ,  pues  la  que  entonces 

era  laíliina  tan  juila, 

feria  liviandad  ahora, 

trocando  mi  fama  augufta 

laítima  ,  que  fue  virtud, 

por  fatisfacion  ,  que  es  culpa. 
(Quiere  irfe ,  y  dctiemla. 
Alv.  Pues  aunque  muerto  me  llores, 

ó  me  olvides  vivo  ,  efcuciia, 

que  has  de  llevarte  mis  quexas, 

pues  me  dexas  tus  injurias. 
Ser.  No  he  de  efcucharie. 
Alv.  Efcucharme 

tienes.  Ser.  Porcia  ,  no  me  ayudas 

á  defender  de  un  peligro, 

en  que  vés  que  fe  aventura 

honor,  fer,  y  vida  ?  Alv.  Porcia, 

tu  cíTc  peligro  no  cfcufas 

con  mirar  quien  viene  ?  Por.  Si, 

que  yo  entre  los  dos  confufa, 

ni  quito  ,  ni  pongo  amor^ 

pero  hago  en  eüa  duda 

lo  que  debo  á  fcr  hcrmanaj 

mi  cuydado  te  alTcgura, 

qucxate  ,  fufpira  ,  li(»ra, 

pues  no  tienes  mas  fortuna.        -uaje. 
Ser.  Pues  íi  he  de  efcuchar  por  fuerza, 

antes  que  empieces  ,  efcucha: 

Don  Alvaro,  yo  te  amé, 

quando  imaginé  f^r  tuya, 

y  paíTando  mi   cfperanza 

defde  perdida  .3  difunta, 

me  casé  ,  ahora  foy   quien  foy, 

fobre  eño  tus  quexas  funda. 
Alv.  Qué  he  de  decir,  íi  tu'iloras? 
Ser.  Engaiíaüe  ,  íi  lo  juzgas^ 

fi  lloran,  tiijeiittn  uns  tjos. 
Alv.  Es  poffible  que  rsduzgas 

tan  fácilmente  á  fer  iras 

ya  las  ternezas  ?  tan  tuyas 

fon  tus  paíTiones ,  que  puedes, 

quando  de  ua  readido  triunfas, 

llorar  ,  y  no  llorar  ?  fon 

las  lagrimas,  por  ventura, 

tan  bien  mandadas,  que   faben 

obedecer  ?  pucsfi  alguna 


fu  deshonrdy 

fineza  has  de  hacer  por  mi, 
fea'enfeñarsne  como  ufas 
de  las  lagrimas  ,  íi  á  tiempo 
las  viertes,  y  las  enjugas. 

Ser.  Quando  me  acuerdo  quien  fui, 
el  corazón  las  tributa, 
quando  me  acuerdo  quien  foy, 
él  mifmo  me  las  rehufaj 
y  afli ,  entre  cftos  dos  afcílos, 
como  el   uno  á  otro  repugna, 
las   vierte  el  dolor ,  y  al  mifmo 
tiempo  el  honor  me  las  hurta, 
porque  no  pueda  el  dolor 
decir  que  del  honor  triunfa. 

Alv.  En  fin  ,^  fiantes. 

Ser.  No  lo  niego. 

Alv.  Ser  agena?  Ser.  Quien  lo  duda? 

Alv.  Luego. 

Ser.  No  hagas  confequencias. 

Alv.  Podré  defde  oy. 

Ser.  No  arguyas 

Alv.  Fiado  en  tu  llanto. 

Ser.  En  qué  llanto  ? 

Alv.  Efperar.  Ser.  Será  locura. 

Alv.  Que  algún  dia. 

Ser.  No  es  poífible. 

Alv.  Se  enmiende. 

Ser.  No  ha  de  fer  nunca. 

Alv.  Mi  defdicha.  Ser.  Soy  quien  foy. 

^i'i;.  Reftituyendo.  Ser.  Qué  injuria! 

Alv.  Mi  perdido  bien. 

Sir.  Qué  engaño ! 

Alv.  A  mis  brazos? 

Ser.  Tal  pronuncias? 

Alv.  Si ,  y  á  eñe  efecto. 

Ser.  Qué  pena  ? 

Alv.  Tras  ti.  Ser.  Tu  peligro  bufcas. 

Alv.  Tengo  de  ir. 

Ser.  Mi  muerte  intentas. 

Alv.  A  Eipaña.  ^ 

Ser.  Mucho  aventuras. 

Alv.  Donde.  Ser.  Me  hallarás  agena. 

/f/v.  Serás  mia.  Ser.  Yo  fer  tuya? 
un  rayo  :  válgame  el  Cielo! 
T¡'t lucirán  dentro. 

Alv.  Ay  de  mi  ,  quanto  me  aíTufta, 
que  el  ayre  execate  el  trueno, 
quando  tu  el  rayo  pronuncias.! 
Sctle  Porcia. 

Porc.  Mirad ,  que  la  pieza  ya 

de 
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de  leva  el  partir  anuncia, 

y  vienen  por  ti  tu  padre, 

y  tu  efpofo.  Alv.  Suerte  dura! 
Ser.  Grave  pena!  Porc.  No  te  vean 

con  las  dos.  Alv.  Sentencia  injufta! 

á  Dios  Serafina.  Ser.  A  Dios 

Don  Alvaro. 
Alv.  Pienfa.  Ser.  Juzga. 
Alv.  Que  yo  he  de  adorarte  mucho. 
Ser.  Que  yo  no  he  de  amarte  nunca. 

JORNADA    SEGUNDA. 

Cerré  fe  una  cortina  ,  y  veefe  Serafina  fen- 
iada  en  una  filia  ,  y  Don  Juan 
retratándola. 
Juan.  Canfalle  de  ellar  aíli  ? 
Ser.  Si  es  tu  gufto  el  retratarme, 
como  puedo  yo  canfarme 
de  lo  que  te  agrada  á  ti? 
Juan.  Muchas  veces  te  pedí, 
íi  bien  loco  ,  altivo  ,  y  vano, 
que  por  mi  tu  í'oberano 
Cielo  hiciera  ella  fineza, 
de  tener  de  tu  belleza 
un  retrato  de  nú  mano: 
Y  .ninque  eifoy   agradecido 
al   haberlo  tu  otorgado, 
no  sé  ñ  me  hubiera  holgado 
de  no  haberlo  yo   pv;dido. 
Ser.  Como  aífi?  Juan.  Como  rendido 
á  tanto  cuipeño  ,  no  sé 
fi  del  ayiofü  Dld:c. 
Ser.  Tu  ,  que  á  ti  folo  excedías, 

tanto  de  ti  áefconfias? 
Juan.  Si.  Ser.  Porqué? 
Juan.  Efcúcha  porqué: 
De  la  gran  naturaleza 
fon  no  mas  que  imitadores 
(buelve  ua  poco  )  los  Pintoresj 
y  afli  ,  quando  fu   dcüreza 
forma  una   rara  belleza 
de  perfección  Angular, 
no  es  fácil  de  retratar, 
porque  como  fu  poder 
tuvo  en  ella  mas  que  hacer, 
da  en  ella  mas  que  imitar. 
Demás,  que  en  una  atención 
imprime  qualquier  objeto 
cqip  mas  fcñas  un  defeto, 


mi  bien,  que  un'a  perfección: 
y  como  fus  partes  fon 

mas  tratables  ,  fe  aflegura 

la  fealdad  en  la  pinturaj 

y  afli  ,  coa  facilidad 

fe  retrata  una  fealdad 

primero  ,  que  una  hermofura. 
Ser.  Confieflb  ,  efpofo  ,  que  eño 

ferá  en  lo  perfctto  aflij 

pero  no  conviene  en  mi 

la  razón.  Juan.  Yo  lo  confieíTo 

también  ,  que  es  tanto  el  esceflb 

de  tu  hermofura ,  que  aun  efta, 

difculpa  no  lo  es.  Ser.  Difpuefta 

á  oír  la  razón  eftoy  ya, 

que  dicho  el  dcfayre  eftá. 
Juan.  No  eílá  ,  íi  oyes  la  refpuefta. 

Deíle  Arte  la  obligación 

(  mirame  ahora  ,  y  no  te  rias  ) 

es  f^car  las  fimetrias, 

que  medida  ,  proporción, 

y  correfpoiidcncia  fon 

de  la  facción  j  y  aunque  ha  fido 

mi  eíludio  ,  he  reconocido, 

que  no  puedo  defvelado 

haberlas  yo  imaginado, 

como  haberlas  tu  tenido. 

Luego  fi  en  fu  perfección 

la  imaginación  exceden, 

mal  oy  los  pinceles  pueden 
feguir  la  imaginación: 

y  otra  razón.  S'er.  Qué  razón? 
Juan.  Fuego  ,  luz  ,  ayre  ,  y  fol ,  niego 
que  pintarfe  puedan  ^  luego 
retratarfe  no  podrá 
beldad ,  que  compueíla  cñá 
de  Sol ,  ayre  ,  luz  ,  y  fuego. 

Levanta  fe  ,  arrojando  los  pinceles. 
Y  afli  ,  me  doy  por  vencido, 
y  te  pido ,  íi  mi  amor 
bolver  quifiere  á  eñe  error, 
no  lo  permitas ,  corrido 
de  ver,  que  no  he  confeguido 
retratarte  parecida. 
Ser.  Aunque  quedo  agradecida 
á  las  razones  que  das, 
ofrezco  no  bolver  mas, 
ü  me  coílafle  la  vida, 
á  dexarmc  retratar 
de  ti ,  porque  difguüado 

no 


tí 


El  Fintor 

no  he  de  verte. 

Juan.  Que  me  ha  dado 
difguüo  ,  enfado  ,  y  pefar, 
no  te  lo  puedo  negar, 
al  ver  que  folo  á  eñe  intento 
me  falta  el   conocimiento, 
que  tengo  de  la  pintura; 
roas  culpa  es  de  tu  heímofura. 
Sale  Juanete- 

Jtííinet.  Aqui  viene. /uan.  Quien? 

Juanet.  Un  cuento. 

Sordo  un  hombre  amaneció, 
y  viendo  que  nada  oía 
de  quanto  hablaban  ,  decia: 
qué  diablos  os  obligó 
á  hablar  oy  de  aqueíTos  modos? 
bolvian  á  hablarle  bien, 
y  él  docia  :  ay  tal ,  qué  den 
oy  en  hablar  quedo  todos  1 
fin  perfuadirfeá  que  fueíTe 
fuyo  el  defcdo  j  tu  aífi 
prefumes  que  no  eílá  en  ti 
la  culpa  i  y  aunque  te  pefe, 
es  tuya  ,  y  no  la  conoces, 
pues  das,  fordo  ,  en  la  locura 
de   no  entender  la  hcrmofura, 
que  el  Mundo  la  dice  á  voces. 

Juan.  Qué  locura  !  ven  conmigo. 

5er.  Adonde  ,  mi  feñor,  vas? 

Juan.  Haíla  el  muelle  iré  no  mas, 
qorque  fi  verdad  te  digo, 
divertirme  ferá  bien 
deüe  necio  fentimiento. 

Ser.  Pues  es  tu  divertimiento 
el  no  verme  1  Juan.  Si,  mi  bien, 
porque  fulo  de  eíTa  fuerce, 
que  yo  me  divierta  esjuílo; 
pues  con  no  verte,  es  el  güilo > 
ma){)r  de  bolver  á  verte. 

Ser.  No  cortefano  ,  feñor, 
con  cflas  galanterías 
las  deíconfíanzas  mias 
quiera   divertir  tu   amorj 
ya  sé  que   te  llevará 
el  a  pía  ufo  que  pregona 
la  fama  de  Barcelona; 
viendo  publicadas  ya 
fus  Carneüolendas,  pues 
mil  disfrazadas  bellezas 
picrecerán  tus  finezas. 


de  fu  deshonra. 

Juan-  No  deiconfiada  des 

ahora  en  pedirme  zelos, 

que  á  ti  en   el  Mundo  no  hay  quien 

darlos, pueda.  5er.  Yo  sé  bien, 

incjor ,  que  ru  ,  tus  defvelos. 
Juan.  Mejor  que  yo  f  Ser.  Qué  muger 

propria  ,  mas  de  fu  mando, 

que  aun  el  miímo  ,  no  ha  fabido  ? 
Juan.  EiTo  como  puede  fer? 
Juanet.  Cierto  Cura  de  un  Lugar, 

con  un  vecino  renta 

donde  fu  muger  lo  oía; 

y  entre  uno  ,  y  otro   pefar, 

ayrado  el  Cura  ,  y  fañudo 

dixo  :  aquel  nombre  in.'iumano, 

que  empezando  en  Cor-tcfauo, 

viene  á  acabar  en    dcf-nudo; 

fu  muger  á  eíla  ocaílon 

dixo  con  defcmboltura: 

teftigos  me  fean ,  que  el  Cura 

revela  mi  confoíTion. 

Mira  ,  pues ,  ñ  habrá  fabido 

la  muger  en  fas  dt  fetos 

de  fu  marido  fecretos, 

que  no  fab^  fu  marido. 
Juan.  O  qué  tema  tan  canfadol 
Juanet.  AunqiT'?  te  enfades  de   cilios, 

á  quatro  ,  ó  ciuco  chiquiiios. 
Juan.  Calla. 

Juanet.  O  cuento  defdichado! 
Juan.  Quédate  ,  mi  bien  ,  á  Dios, 

que  ai  inflante  bulvc:é.  vanf^. 

Ser-  Dios  te  guarde.  O  qu  -nto  fue, 

vendado  ,  y  defnudo  Dios, 

el  iinperio  tuyo  !  ó  quanto 

fupo   rendir,  y  vencer 

de  tus  flechas  el  poder ! 

digalo  yo  ,  pues  el  llanto 

que  jamás  imaginé 

que  ver  enjuto  podría, 

tanto  a  un  dia  ,  y  á  otro  dia 

domefticado  fe  vé, 

que  no   es  poífible. 

Sale  Flora  alborotada. 
Flor.  Señora  ? 

Ser.  Qué  tienes  ?  qué  ha  fucedido? 
Flor.  Llamando  á  la  puerta.  Ser.  Di. 
Flor.  Vi  que  era  un  hombre  veítidO 

de  marinero.  Ser.  Pues  bien; 

qué  quiere  ? 

Flor. 
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Flor.  Tiemblo  el  decirlo: 

darte.  Ser.  Qué  ? 
Flor.  Una  carta.  5er.  Cuya? 
Flor.  De  Porcia.  Ser.  Y  eíTo  ha  podido 

turbarte  ?  Flor.  Pues  no  ,  fi  es, 

ya  que  la  verdad  te  digo, 

Don  Alvaro  el  marinero? 
Ser.  Le  has  viílo  tu  ?  Flor.  Yo  le  he  viílo. 
Ser.  Dillete  por  entendida 

de  que  él  fueíTe  ?  Flor.  Fue  precifo. 
Ser.  Y  qué  te  dixo  ?  Flor.  Que  á  ti 

te  lo  dixeíTe  ,  me  dixo. 
Ser.  Pues  di ,  que  no  te  atrevifte, 

Hiedrofa  de  mi  caftigoj 

y  como  que  de  ti  fale, 

añade  ,  de  quanto  es  digno 

el  disfraz ,  y  has  de  manera, 

que  fin  verme  (  eftoy  fin  juicio  !  ) 

ni  que  i\pa  que  lo  sé, 

fe  buelva  ai  inllarite  mifmo. 
Flor.  Yo  lo  haré  aüi. 

Sale  Don  Alvaro  de  marineré. 
Alv.  Para   qué  ? 

que  habiendo  entrado  atrevido 

yo  hafta  aqui ,  porque  de  cafa 

falir  á  Donjuán  he  vifto, 

ya  es  eí trufado  que  Flora 

me  diga  lo  que  yo  ne  oído. 
Ser.  Antes  parece  que  no 

lo  oíücis,  pues  íiabiendo  fido 

lo  que  os  dixe  ,  que  os  bolvieflei* 

fin  verme  ,  mas  es  indicio 

ei  atreveros  á  verme, 

de  no  oírlo  ,  que  de  oírlo. 
Alv.  Es  verdad  j  pero  eíTo  fuera, 

hermofo  impoífible  mió, 

fi  de  un  delito  no  fuefTe 

confequencia  otro  delito: 

Y  pues  á  verte  no  mas 

en  eñe  trege  he  venido, 

atento  Tolo  al  recato 

con  qut  tu   belleza  eftimo, 

con  que  tu  refpeio  adoro, 

y  con  que  tu  apinion  miro, 

no  tanto  eftrañes  el  verme, 

que  difguílada  conmigo, 

fea  üfenfa   la  fineza, 

y  defmerito  ei  fervicio. 
Ser.  Señor  Don  Alvaro  ,  no 

penfeis  que  el  pararme  á  oíros, 


es  confcntida  licencia 
que  para  hablar  os  permito, 
que  no  cí,  fino  turbación, 
de  que  cobrada  ,  os  fuplico 
me  hagáis  merced  de  dexar 
la  platica  en  los  principios: 
y  fi  es  verdad  que  ello  puede 
fer  que  fea  fineza  ,  os  pido 
la  iluílreis  con  una  acción 
digna  de  vos. 

Alv.  Qual  es  ?  Ser.  Iros 
tan  preíto  ,  que  pueda  yo 
veros  á  vos  perfuadido, 
á  que  el  amor  de  mi  efpofo, 
la  paz  del  eftado  giio, 
la  obligación  de  mi  fangre, 
el  trato,  el  güilo,  el  cariño, 
me  han  trocado  de  manera, 
que  robufta  encina  ,  fixo 
eícüllo  ferá  mas  fácil 
á  los  embates  continuos 
del  Mar ,  ó  á  los  dcftemplados 
foplos  del  Ábrego  frió 
moverfe  ,  que   mi  fineza, 
fi  contraftañe   mi  brio 
todo  el  Mar  lagrimas  hecho, 
todo  el  Ayre  hecho  fufpiros. 

Alv.  Qué  importará  que  blafonen 
tus  altiveces  conmigo 
de  fer  al  viento  ,  y  al  agua 
dura  encina,  cfcollo  altivo? 
fi  antes ,  que  rebelde  tronco, 
fuiste  girafol ,  que  al  vivo 
rayo  de  amor  abrafado, 
enamorarte  fus  vifosj 
y  edificio  antes  que  efcollo, 
en  cuyo  apacible  fitio 
vive'amor  idolatrado 
deíle  humano  facrificio: 
pues  fiendo  afli ,  como  puedo 
acobardar  mis  defignios, 
fi  antes  de  haber  fido  armada 
encina  de  hojas ,  yo  mifmo 
te  conocí  amante  flor, 
y  antes  también  de  haber  fido 
cfcollo  armado  de  yedra, 
yo  te  conocí  edificio? 

Ser.  No  lo  niego  j  mas  también, 
fi  me  valgo  de  eíTe  indigno 
concepto  ,  que  contra  mi 


ha- 


El  Pintor  de 

hallaron  tus  defvarios, 
de  eíTa  hximilde  fácil  flor 
hacer  el  tiempo  ha  podido, 
con  las  raíces  que  ha  echado 
dentro  de  mi  pecho  invidto, 
inmortal  tronco  ,  y  también 
de  eíTe  amoroío  edificio 
caduca  ruina  ^  de  fuerte, 
que  uno  atento  al  precipicio, 
y  otro  á  la  raís  atento, 
olvidaron  fus  principios 
tanto ,  que  aun  no  confervando 
la  memoria  del  olvido, 
han  íldo  ,  fon,  y  han  de  fer 
en  fuerza,  y  en.dcfperdicios, 
exemplo  de  lo  que  acaba 
la  carrera  de  los  figlos. 
Alv.  Qué  figlos  ?  fi  aun  por  inftantes 
cuenta  oy  mis  defatinos, 
que  recien  nacida  edad 
de  tus  rigores  efquivos, 
ayer  fue  quando   me  amañe; 
no  ,  pues,  con  tirano  eílilo 
te  valgas  del  tiempo  ya, 
que  ni  es  ,  ni  ha  de  fer ,  ni  ha  fido 
pofiibie  ,  que  de  un  inftante 
á  otro  ,  de  uno  á  otro  improyifo, 
confeíTando  tu  ,  que  fuifte 
primero  flor,  y  edificio, 
crea  yo  que  tan  mudado 

(  ó  he'rmofo  ,  ó  bello  prodigio) 

de  lo  que  fuifte  primero 

efíás  tan  defconocido. 
Ser.  No  la  culpa  de  efle  error 

quieras  partirla  conmigo, 

Don  Alvaro ,  que  no  es  bien 

dudar  tu  lo  que  yo  afirmo. 

Demás  de  que  yo  á  eñe   efe<íí:o, 

de  ti  mifmo  felicito 

valcrme  ,  tu  milmo  fabes 

mi  honor,  mi  altivez  ,  mi  brio: 

y  pues  nadie  ,  como  tu, 

examinó   en  los  principios 

lo  iiultrt  de  mis  refpcios, 

lo  honrado  de  mis  defvios, 

lo  atento  de  mis  decoros, 

lo  noble  de  mis  difignios, 

á  ti  mifmo  te  examina 

en  mi  favor  por  teftigo, 

porque  fi  á  ti  mifmo  ttt 


yí^  deshonra^ 

no  te  vences  ,  ferá  indicio, 
que  de  ti  mifmo  olvidado, 
no  te  acuerdas  de  ti  mifmo. 
Alv.  Si  me  acuerdo  ,  fi  me  acuerdo. 
Dent  Juan.  Como,  habiendo  anochecido, 

no  hay  aquí  luz  ?  Flor.  Mi  fcñor. 
Ser-  Muerta  eíloy. 
Alv.  Eftoy  perdido. 
Flor,  Qué   nunca  falte  á  efte  paflb 

galán   hermano  ,  ó  marido  ! 
Alv.  Qué  he  de  hacer? 
Ser.  Nv    sé  i  Eíor.  Yo  fi, 
Alv.  Qué  es? 
Flor.  Efperar,  efcondido 
en  efte  cancel ,  que  él 
entre  en  fu  quarco. 
Alv.  Eflb  elijoj 

no  por  mi  peligro  tanto, 
como  (  ay  Dios  )  por  tu  peligro. 
Efcondefe  ,  y  faíc  Don  Juan. 
Ser.  Que  efto  ,  fin  ix)i  culpa ,  pueda 

fuceder  ,  Cielos  divinos? 
Juan.  Com.o  no  hay  nqui  una  luz? 
Ser.  Defcuydo  ,  feñor  ,  ha  ndo 
de  las  criadas. 

Sale  Flora  con  luces. 
Flor.  Aqui 

eüan  ya.  Ser.  Mucho  fe  eftimo 
(  esforcemos  ,  corazón, 
la  pena   que  no  refino)  Op- 

el haber  buelto  tan  prefto. 
Juan.  Unos  parientes  ,  y  amigos 
rae  obligaron  á  bolver 
á  cafa  ,  habiendo  dicho 
que  importaba  que  viniefle 
á  ella.  Ser.  Ay  de  mi ! 
Juan.  A  darte  avifo 

de  que  han  trazado  una  fiefta. 
Ser.  Vivamos ,  alma.  Alv.  De  un  hilo 
pendiente  eftuve.  Juan.  En  que  falen 
mañana  á  los  regocijos 
de  Barcelona  ,  embozadas 
fus  familias,  permitido 
uío  entre  nofotros  ,  pues 
lo  mejor,  y  mas  lucido, 
con  fus  mugercs ,  hermanas, 
y  hijas  ,  tienen  por  eftilo 
gozar  aífi  los  disfraces, 
juegos,  v  otros  artificios; 
y  como  efte  es  el  primero 

año 
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año  ,  que  no  los  has  viíto, 
han  querido  feftcjane, 
y  auna  la  bueita  imagino, 
que  en  la  Quinta  de  Don  Diego 
de  Cardona  ,  que  es  el  fitio 
mas  deleytofo  ,  porque  es 
fobre  el  Mar  ,  han  prevenido 
un  banquete  j  de  fu  parte, 
y  de  la  mía  te  pido, 
que  te   disfraces  ,  y  falgas 
con  ellas  ,  que  yo  el  vefíido, 
ó  irage  que  tu  eligieres, 
de  aqui  á  mañana  me  obligo 
á  traerte  :  qué  refpondes  ? 
Ser.  Tengo  yo  elección  ,  ni  arbitrio 
mas,  que  tu  gufto  íf  él  es  folo 
alma  ,  y  ley  de  mi  alvedrio; 
y  porque  veas  ,  íeñor, 
con  quanto  guño   te  firvo, 
ven  á  mi  quarto  ,  que  quiero, 
ya  que  efte  favor  recibo 
de  ti ,  enfcñarte  unas  mueftras 
de  tela,  que  habia  traido 
á  otro  propofito  ,  y  quiero 
que  veas  la  que  yo  elijo. 

Juan.  Quien  pudiera  de  diamantes, 
no  folo  hacerte  el  venido, 
mas  para  que  le  pifaras, 
irte  empedrando  el  camino. 

Ser.  Aunque  yo  no  te  merezca 
ellas  finezas ,  te  afirmo 
que  las  merece  mi  amor: 
ven  ,  pues. 

Toma  ella  la  luz. 

Juan.  Qué  haces  ?  Ser.  Qué  ?  mi  oficio, 
que  es  fervirte./uítn.  Toma  ,  Flora, 
tu  eíTa  \nz.  Ser.  Es  defatino, 
que  Flora  no  ha  de  hacer  mas 
de   aquello  que  yo  la  digoj 
pues  ella  me  firve  á  mi 

Hace  Serafina  fcñas  á  Flora, 
en  ver  como  yo  te  firvo. 
Van  fe  los  dos. 

Flor.  Señor  Don  Alvaro  ,  ya 
que  eftá  feguro  el  camino, 
feguidme. 

Toma  la  otra  luz. 

Alv.  Si  haré  con  harto 
temor.  Flor.  De  qué  ? 

Alv,  De  haber  vifto 


la  verdad  de  quan  valiente 
es  en  fu  cafa  un  marido. 

Al  ir  tras  ella  ,  fuena  rutda. 
Flor.  Vamos  de  aqui :  mas  no  falgas,. 

efpera.  Alv.  Qué  ha  fucedido  ? 
Flor.  Que  viene  Juanete. 
Alv.  Mata 

la  luz  ,  haciendo  algún  ruido, 
que  yo  tomaré  la  puerta 
fin  que  me  vea. 
Cae  Flora  ,  mata  la  luz  ,  y  fale  Juanete. 
Flor.  Hecho  ,  y  dichoj 
Jefus  mil  veces !  Juana.  Qué  es  efto, 
Flora?  Flor.  Efto  es  haber  caldo, 
Juanete.  Juanet.  En  la  tentación, 
ó  en  qué  ? 
Flor.  Qué  sé  yo  en  que  ha  fidoj 
toma  efta  vela,  y  boiando 
ve  á  encenderla. 
Al  ir  á  tomar  la  vela  ,  tropisz^  con  Día 

Alvaro. 
Juanet.  Jefu-Chrifto ! 
Flor.  Qué  es  eíTo  ? 
Juanen.  Ver  ,  aunque  á  obfcuras, 
quan  grande  efpanto  has  tenido, 
pues  has  barbado  de  efpanto.     vafe, 
Alv.  Qué  hubicfiTe  de  dar  conmigo! 

pero  ya  hallé  con  la  puerta. 
F/or.  Eítás  loco  ?  Juanet.  Lo  que  digo 
es  cierto  ^  aqui  anda  mas  gente: 
Señor? 

Sale  Don  Juan  con  luz. 
Juan.  Qué  voces  ,  qué  ruido 
es  cite  ?  Flor.  No  es  nada. 
Juanet.  Como 

qué  no  es  nada  ?  es  muchiííimo,. 
Flor.  Yendo  á  cerrar  eíTa  puerta, 

tropecé  ,  cito  folo  ha  fido. 
Jua:ict.  Mas  ha  fido ,  que  eífo  foloj 

pues  yo  también. /íía?i.  Dilo  ,  dilo. 
Juanet.  Tropecé  aquí  con  un  hombre 
que  de  tu  quario  efcondido 
faii.i. /uan,  Valganac  el  Cielo  • 
hombre  aqui? 
Juanet.  Y  nada  lampiño. 
Flor.  Yo  era  ,  feñor,  con  quien  él 
dio.  juanet.  No  era,  vive-Chriftoi 
r.uente  ,  feñor ,  por  la  barba. 
Juan.  Kftás  loco  ?  eítás  fin  juicio? 
mas(ay  Cielos!)  yo  iü  cítoy, 

C  '      fi 
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H  en  un  inflante  colijo,  fabré  ,  feñora  ,  decirloí 

^ue  el  llevarme  Serafina  Don  Alvaro  iba  á  falir, 

áe  aquí ,  y  con  traydor  avifo  Juanete  á  cfte  tiempo  vino, 

dexar  aqui  á  Flora  :  pero  maté  la  luz ,  encontróle, 

qué  es  efto  ?  (  ay  de  tai !  )  yo  mifmo  dio  voces  ,  Don  Juan  al  ruíd» 

miento ,  fi  lo  digo  ,  y  miento  falió  ,  y  va  á  mirar  la  cafa. 

(  ay  de  mi  1 )  fi  no  lo  digoj  Ser.  Sabes  fi  él  habrá  falido? 

toma ,  toma  aquefta  luz,.  SaU  Don  Juan. 

que  quiero  ,  aunque  no  imagino  Juan.  La  cafa  miré  ,  y  no  hay  nadie: 

que  digas  yerdad  ,  mirar  Serafina  ,  vén  conmigo 

la  cafa  ;  entra  ,  pues  ,  conmigo:  á  mi  quarto  ,  efcogerás 

apuremos  ,  corazón,  qué  j^yas,  y  qué  vertido 

todo  el  veneno  :il  peligro.  has  de  llevará  la  fiefta. 

Süfia  la    efpada  ,  y  entraj'e    Don  Juan,     Ser.  Tu  gufto  folo  es  el  mioj 

y  juaneis  con  litz  ,  y  [ale  válgame  Dios ,  qué  de  aíTombros 

Sír.tñna.  en  foio  un  inflante  he  vifto!  ap, 

Juanet.  EíTo  ,  bien  podrás  no  hallarloi       Jucm.  Válgame  Dios  ,  qué  de  cofas    ap.. 

mas,  leñor,  lo  dicho  dicho.  llevo  que  penfar  conmigo! 

Ser.  Flora  ,  qué  ha  tido  eíto?  Flor.  Tu  tienes  culpa  de  todo. 

Fior.  Apenas  Jiuvaet.  Picara,lo  dicno  dicho. ■yanjc  todos. 

Salen    el  Principe  ,  y   Cei,io  de  noche. 
Cel.  Notable    es  tu  triftcza ! 
Frin.  Ay   Celio  ,  tan  rebelde  la  eftrañeza 
es  de    mi    penfamiento, 
que  fulo  fiemo  el  bien  del   mal   que  fiento. 
Cel.  Yo  juzgaba    eftos    dias 

paíTados  ,   que   eran  tus   melancolías 
vivir   de  Porcia    aufentej 
mas  defpues  que   fu  padre*  cuerdamente 
dexó    el   Govicrno  ,  y    vino 
á  Ñapóles  ,  ni  creo  ,  ni  imagino 
que  fea    la   caufa    ella, 
que  pues  favorecido   de  tu  eftrella, 
con   la  fcña  que  tienes, 

á  aquellas   rexas  cada  noche  vienes,  •   - 

y  tu    mal    no   mejoraj 
y  mas  ,    feñor  ,    añora 
que  Don   Alvaro   a  úfente 
aun   te  ha   quitado   aquelTe  inconveniente. 
Prin.  Qué  importa  ,  Celio  ,  ver  á  Porcia  bella, 
fi  de  mi    pena  no   es  la  caufa  ella? 
efte    divertiínlento 

es  no   mas  ,  que  engañar  el  penfamiento. 
Cel.  Pues    qué   caufa  has   tenido 

para   que   no  lea  amor  elle  ,  ni  olvido? 
Prin.  Yo  la   caufa  dixera, 
fi  al  hablar  ,   no  temiera 
que   ha   de  caiincarfe    por   locura. 
Cel.  Ya   que   eíTo    fe   aíTcgura 
f     de  Ifi  objeción  ,  explica,  tu   triílezju 

Prin. 

-i» 
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Trin.  Acuerdafte  de  ver   una   belleza, 

que  huefpeda  de  Porcia   el  mifmo  dia 

que  de  Élpaña   venia, 

fue  á  mis  ojos   en  efpacio  breve 

monüruofa   exhalación  de   fuego  ,  y  nieve  ? 
Cel.  Bien   me   acuerdo  ,  por  feñas  que  effe  dia 

fe   fue   también  ,  y   novedad  feria, 

que  ea   la  aufencia   cmpezafle   tu   violencia, 

quando  fe   acaban   otras    en  la   aufencia. 
Prin.  No  porque    al  primer  paíTo, 

antes   de  ver  las   fombras  del   Ocafo, 

tal    vez    el    Sol  en    nubes   fe   obfcurece, 

podremos   decir  del  ,  que  no  amaneccj 

no   porque   al  primer   fuíto 

del  relámpago  ,  y   trueno 

tal   vez  fe   defvanezca   el  rayo  ,  es  jufto 

decir  ,  que  no  fue   rayo  de  iras  lleno^ 

no    porque    de  fu  fcno 

nazca  tal  vez   orilla 

del  Mar  á  breve  edad  la  fuentecilla, 

donde   fu  cuna   en  fu    fepukro  vea, 

dirán  que   fu  criftal  criftal   no   feaj 

no   porque  ardiente  llama 

al  primer  refplandor  con   que  fe  inflama 

efpiraffe   tal    vez  de  un  foplo    herida., 

fe  dirá  que  no  tuvo   fer  ,  ni   vidaj 

y  no  porque    tal   vez  en   el  primero 

albor  la  tior  examinaíTe  el   fiero 

yelo  ,  que   fu   efplendor   adormecieíTe, 

fe  dirá  de    la  flor  ,   que   flor   no  fuelTe: 

Luego   no   porque   haüaire    en   un  momento 

la  nube  ,  el  Mar  ,  el  foplo,  el  yelo,  el  viento, 

mi    amor  recien  nacido, 

Sol  rayo  ,  fuente  ,  llama  ,  y  flor  no  ha  lido. 
Cel.  Bien   argüir  pudiera 

contra    aquella  razón  ,   fi  ya  no   oyera 

en  el  jardin  íonoro  el  inftrumento, 

que  es  Ja  fena.  de  Porcia.  Prin.  Efcucha  atento, 

que  el  tono  ha  de  decirme 

li  llegaré  á  ia  rexa  ,  ó  ñ  he    de  irme, 

pues  de  concierto  cuan  nueílros    dcfvelos, 

que  llegue  ,  fi  es  amor  ^  que  huya  ,  fi  es  zelos. 
Dentro  canta  Porcia.  roe   defpedia  coa  zelos, 

Porc.  Para  qué  es,  Amor  tirano,  ó  llamaba  con  amor. 

tama  flecha  ,  y  tanto  Sol,  PorcEñe  es  afedo ,  que  aunque 

tanta  munición  de  rayos,  no  fuera  feña  en  los  dos, 

y  tanto  fevero  harpon?  fiempre  fuccdiera  ,  pues 

Sale  Porcia  d  la  rexa  cantando.  qualquiera  dama,  feñor, 

Prin.  Efperando  ,  Porcia  bella,  con  el  amor ,  ó  los  zelos 

«íluveá  vérfi  tu  voz  llama  ,  ó  iicfpi de.  Pri»^.  es  críor, 

Cz  '  que 
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que  yo  sé  alguna ,  que  eílando 

X    al  revés  de  eíTa  opinión, 
fuele  llamar  con  los  zelos, 
y  con  los  amores  no. 

Perc.  Muy  necio  ferá  el  amante, 
que  viendo  agravio  ,  y  favor, 
haga  de  aqueíle  defprecio, 
y  del  otro  cftimacion. 

Pñn  No  digo  yo  que  ferá 
cuerdo  j  folo  digo  yo, 
que  lo  rebelde  tal  vez 
nace  fu  efccío  mayor. 

T?@rc.  Bien  mi  Mrmeza  amparara 
la  opinión  de  eiTa  opinión, 
fi  efta  noche  ,  como  otras, 
tuvieíTemos  ocaíion 
de  h^iblar  dcfpacio.  Frin.  Pues  qué 
nos  lo  embaraza  i  Porc.  El  temor 
de  no  eílar  ya  recogido 
mi  padre ,  pues  le  obligó 
el  difguüo  de  la  aufencia 
de  mi  hermano  ,  á  la  atención 
de  unos  dcfpachos  i  y  aíli, 
lo  que  haya  de  hablar  con  vos, 
es  fuerza  que  eíle  inftrumento 
lo  acompañe  ,  porque  no 
pregunte  por  mi ,  efcuchando 
que  aqui  divertida  eftoy^ 
y  pu«da  también  el  ruido 
de  la  muíica ,  el  rumor 
defmentir  de  nucftras  voces. 

Prin.  No  ferá  ella  la  ocafion 
primera  que  hablado  haya 
en  claufulas  el  amor, 
y  fantafias  ,  que  todas 
compueíla  muüca  fon. 

Porc.  Pues  efcuchadiue  ,  que  tengo 
mil   cofas  que  hablar  con  vos, 
y  aunque  fea  defta  fuerte, 
importa  decirlas  oy. 

Toca  ,  y  reprefenta. 
Mi  padre  dexó  el  Govierno, 
ya  lo  fabeis ,  por  razón 
de  rctiraríc  á  vivir 
á  la  Aldea  de  Belflor. 
Mi  hermano  ,  que  embarazaba 
aquefta  refolucion, 
con  haber  fin  fu  licencia 
idofe ,  fin  que  él ,  ni  yo 
fepanaos  donde ,  le  ha  dad® 


de  fi  deshonra, 

de  aprefurar  la  ocafíon^ 
de  fuerte ,  que  irfe  mañane 
intenta  de  aqui :  el  dolor 
me  enmudece ,  porque  haya 
en  mi  tan  nueva  paílion, 
que  todos  canten  tañendo, 
y  llorando  fola  yo. 

Prin.  Bien  es  menefter ,  ó  Porcia, 
disfrazar  al  dulce  fon 
de  efle  inftrumento  eíTa  nuevaj 
bien  como  para  el  dolor 
fuele  dorarle  lo  amargo 
del  remedio,  aunque  mejor 
pudiera  decir  ,  que  es 
cierta  cfpecie  de  traício/i, 
alhagar  con  la  dulzura, 
y  matar  con  el  rigor. 

Porc.  Quien  mas,  que   yo,  defeára? 

Sale  Julia.  Que  ha  baxado  mi  feñor 
al  jardin  ,  fus  paíTos  fiento. 

Porc.  Eílo  es  cumplir  con  los  dos. 

Cant.  Si  zelos  han  de  vencerme, 
aunque  blafones  de  Dios, 
para  qué  es  ,  Amor  tyrano, 
tanta  flecha  ,  y  tanto  Sol? 

Prin.  De  zelos  canta  ,  feñal 
cierta  ,  que  al  jardin  entró. 

Retirare  ,  ;y  por  dentro  llega  Don  Luís 
á  la  rexa. 

Ceí.  Quien,  fino  tu,  tuvo  puefti 
en  mufica  fu  paflíon  ? 

Julia.  Quien  va  ?  Porc.  Quien  es? 

Luis.  Yo  foy  ,  Porcia, 
que  tanto  me  divertió 
tu  voz  ,  ertando  efcribiendo, 
que  fu  dulce  fufpcnfion 
me  hizo  baxar  al  jardin, 
bien ,  que  á  pefar  del  dolor 
de  la  aufencia  de  tu  hermano» 

Porc  En  eftas  rexas  eftoy 
gozando  en  ellas  el   blando 
viento  ,  que  corre  veloz, 
con  mi  voz ,  y  efte  inftrumento 
divertida.  Lu?5.  Qué  mejor? 
y  mientras  yo  me  palTeo 
por  él ,  te  ruega  mi  amor, 
bueivas  á  cantar.  Porc.  Si  haré, 
fi  en  effo  guño  te  áo^^ 
y  mas  fi  te  alexas,  pues 
bolverá  á  fer  la  canción. 

Ca»- 


í 
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Canta.  Amor ,  fi  de  tus  rigores 

te  vences,  para  qué  fon 

tanta  munición  de  rayos, 

y  tanto  fevero  harpon  ? 
Cd.  Ya  dice  que  bol  ver  puedes, 

pues  buelve  á  cantar  de  amor. 
Prin.  Puedo  llegar ,  Porcia.  Porc,  Si, 

que  aunque  mi  padre  baxó 

al  jardin  ,  podrás  oirm« 

el  avifo  que  te  doy.  tañendd' 

Mañana  fe  va  á  fu  Aldea, 

en  ella  tiene  ,  feñor, 

un  Canillo  ,  que  del  bofque 

es  ruüica  población: 

li  en  achaque  de  la  caza 

á  él  quifieres  ir,  mejor 

en  él  tendremos  mil  veces 

para  hablarnos  ocafion. 
Prin.  Digo  que  iré  ,  Porcia  mia, 

á  verte.  Luís.  Porcia  ?  Porc.  Señor  ? 
Luís,  Ya  es  hora  de  recogerte. 
Porc.  Fuerza  es  irme. 
Prin.  A  Dios.  Porc.  A  Diosj 

y  ya  que  el  tiempo  me  quita 

aun  ella  breve  ocaíion, 

hablando  contigo  iré, 

fino  de  zelos  ,  de  amor 

en  otro  fentido.  Prin.  Qual? 
Porc.  EíTo  lo  dirá  mi  voz: 

ay  mortal  aufcncia, 

ay  pjrtida  unioa, 

ay  noche  fin  dia, 

ay  dia  fin  Sol. 
Prin  Ya  que  de  amor,  y  de  zelos 

variar  hubo  la  canción, 

fue  de  aufencia  ,  pues  afli 

también  convenga  á  los  dosj 

mas  con  una  diferencia, 

que  ella  habla  conmigo  ,  y  yo 

con  aquel  bello  impoffible, 

diciendo   de  ambos  la  voz: 

Elía  dentro  canta  y  y  él  r¿'prjjentfl. 
Los  dos.  Ay  mortal  aufencia, 

ay  partida   unión, 

ay  noche  fia  dia, 

ay  dia  fin  Sol.  vanfe  los  dos. 

Sale  Don  Alvaro,  y  Fahio  de  gala  ,  con 

mafcaras. 
Alv.  Aquella  la  puerta  es 

de  Palacio ,  á  quien  la  fama 


de  Catalán  nombre  llama 

la  Plaza  del  Clos  i  y  pues 

es  aqui  donde  á  parar 

todas  las  mafcaras  vienen, 

donde  los  múfleos  tienen 

tablado  para  danzar: 

Aqui  es  donde  efperaré 

ver  aquella  disfrazada, 

que  de  Flora  acompañada 

falió  de  cafa  ,  pues  fue 

fuerza  no  haberla  feguido, 

haüa  que  de  eña  manera 

de  mafcara  rae  virtiera, 

para  no  fer  conocido. 
Fskb.  No  dudes  que  aqui ,  feñor, 

ocaíion  de  hablar  tendrásj 

pues  al  mafcara  jamás 

fe  le   ha  negad©  el  favor 

de  hablar  todo  el  tiempo  que 

el  roftro  tenga  cubierto, 

como  no  fea  defcubicrto 

quien  fea.  Alv.  Notable  fue 

la  introducion  deftos  días, 

pues  aunque  padre  ,  ó  marido 

las  acompañen  han  fido, 

Fabio  ,  las  galanterías 

permitidas.  Fab.  Y  es  de  fuerte, 

que  con  fer  tan  belicofa 

nación  efta ,  y  tan  zelofa, 

no  ha  fucedido  una  muerte. 
Alv.  Ea  ,  ya  en  la  Plaza  entrando 

diverfos  disfraces  vi. 
Fab-  Verlos  podrás  defde  aqui 

paíTar  tañendo,  y  cantando. 
Dentro  {uena  grita  ,  correj'e  una  cortiriaf 
y  ejlán  en  un  tabladillo  los  mujicos  ,  y  pil- 
len las  tnugeres  que  pudieren  por  un» 

parte  bayíando  con  inafcaríks  y  y  por 
otra  los  hombres  ,  con  trdges 
diferentes. 
Mug.  I.  Veniu  las  miñonas, 

á  baylar  al  Clos, 

tararera, 

que  en  las  Carneftoltas 

fe  disfraz  Amor, 

tararera. 
Romb.  I .  Veniu  los  fadrínes 

al  Clos  á  baylar, 

tararera 

que  en  las  Carneftoltas 

Amor 


Bl  píMtor  de 

Amor  fe  disfraz, 

tararera. 
Juan.  Qué  ,  bien  mió  ,  te  parece 

dtfta  coman  alegría? 
Ser.  Que  no  tuve  mejor  día 

en  ini   vida  ,  y  te  agradece 

raí  amor  el  haberme  hecho 

tal  feftcjo.  Juan.  Para  mi 

lo  fue  ra  tanbien  ,  ñ  aquí 

la  confüTion  de  mi  pecho 

me  le  dcxára  gozar, 

aunvjue  en  vano  me  atormento 

con  mi  mifmo  penfamiento. 
Juanet.  Bolver  quieren  á  baylar. 
Mug.  I-  Sonau  ,  muücos  ,  fonau. 
Hovib.  I.  Prevenid  las  caflañetas. 
MufiG.  Qué  voleu  ?  Tod.  Las  paradetas 

digan  tois.  Mujlc.  Que  me  plau. 
IBaylan    todos  juntos  ,    los  unos    quedan 
á  una  parte  ,  y  Don  Alvaro^ 
y  Fabio  á  otra. 
Homh.  1.  Aven  per  tot  el  Llogar. 
Mug.  I.  Veniu   vofahres  conmi. 
Juanet.  Aven,  fadrínes,  de  axi 

á  altre  carrer  ,  á  bailar. 
Fah.  Hasla  conocido  ?  Alv.  Sij 

y   el  alma  me  lo  dixera, 

aun  quando  yo  no  Tupiera 

que  era  ella.  Fah.  Pues  aqui 

íeguro   puedes  hablar, 

mxetitras  embozado  eílés. 
Alv.  Gozaré  la  ocafion  ,  pues: 

Mafcara  ,  queréis  danzar 

conmigo  í  Ser.  Vueüra  efperanza 

tarde  pienfo  que  llegó. 
Alv.  Por  qué  tarde  ?  Ser.  Porque  yo 

no  cüoy  para  hacer  mudanza^ 

y  es  víína  la  pretencion 

vueüjra.  Alv.  Pues  yo  prefumia, 

que  una  mudanza  podría 

por  mi  hacerfe.  Ser.  Es  ilufion. 
Alv.  Alguna  vez  la  habréis  hecho. 
Ser.  Quizá   que  por  eíTo  eíloy 

dirpueíla  á  no  hacerla  oy, 

porque  la  hice  ya.  Alv.  Mi  pecho 

no  debe  dcfconfiar. 
Juan.  El  maleara  te  ha  pedido 

danza,  fx  te  ha  conocido,  >> 

ó  no ,  ya  es  fuerza  el  danzarj 

1^  te  conoce  ,  porque 


fu  deshonra. 

feria  defcortcíiaj 

y  fi  no  ,  porque  feria 

cuydado.  Ser.  Yo  danzaré, 

fi  tu  licencia  me  das, 

que  yo  por  ti  me  efcufaba. 
Juan.  Porqué  por  mi  ? 
Ser.  Porque  eftaba 

atenta  á  tu  voz  no  mas. 
Juan.  Ello  es  permitido  aqui: 

quien  fcrá  el  que  á  Serafina.  ap. 

mas  ,  que  á  las  demás ,  fe  inclina? 
Alv.  En  fin  ,  no  refpondeis  i  Ser.  Si: 

que   es  lo  que  danzar  queréis, 

mufeara  ,  que  fer  no  quiero 

groíera.  Alv.  Toca  el  Rugero. 
5er.  Porque  el  Rugero  efcogeis? 
Alv.  Porque  á  vucftra  viíla  atento, 

decir  pueda  en  efta  calma. 
Tocan  ,  y  mientras    danzan  ,  reprefentan, 

y  la  inujica  refponde  ,  todo  á  compás, 
I  fin  pararle  nunca   los 

injirumentos. 
Mujlc.  Reverencia  os  hace  el  cima, 

Reyna  de  mi  penfamiento. 
Alv.  Y  mas  ,  quando  en  vos  contemplo 

que  Amor  os  debe  adorar. 
Mude.  Por  ídolo  de  fu  Altar, 

por  imagen  do  fu  Templo. 
Ser.  De  nada  ofenderme  .quiero, 

que  quexarfe  de  un  rigor. 
Mujic.  Licencia  daba   el    amor 

á  que  pueda  un  Cavallero. 
Ser.  Mas  lo  que  efcufar  intento, 

es  ,  que  pueda  vueílra  llama. 
Mujlc.  En  el  farao  á  fu  dama 

decirla  fu  penfamiento. 
Ser.  Y  aíTi ,  para  cortefia, 

eüc»  baña  ,  perdonad. 
Alv.  Bien  dice  en  fu  brevedad 

cfta   dicha ,  que  era  mía. 
Ser.  Mejor  lo  dirá  adelante, 

avifandoos  ofendida. 
Alv.  Qué? 
Ser.  Que  me  importa  la  vida, 

que  os  bolvais  luego  al  inflante: 

vamos  ,  amigas  ,  de  aqui. 
Cejfan  los  injirumentos  ,  y  quedan  todos 

fufpenfos. 
Dam.  i.Con  tanta  pricíTa?  porqué 

irte  quieres  ?  íScr.  No  lo  sé. 

Flor. 
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Flor.  No  te  agrada  el  pueílo  ?  Ser.  Sii 

pero  ya  parece  que  es 

hora  que  nos  recojamos. 
Homb.  I.  Por  la  Tarazana  vamos 

á  mi  Quinta.  Juan.  Mejor  es, 

que  allá  fin  publicidad 

nos  podremos  divertir.  van[e. 

Mujic.  Pues  dexa  ya  de  venir 

gente ,  los  pueílos  dexad. 
Juan.  Juanete  ,  faber  procura, 

íiguiendole ,  haíta  defpues, 

eíTe  mafcara  quien  es.  vafe. 

Juanet.  Mi  cuydado  te  aíTegura 

de  viíta  ,  aunque  al  cabo  vaya 

del  Mundo. 
Fab.De  qué  has  quedado 

tan  triíte  i  Alv.  De  ver  quan  vanas 

para  mi  impoflible  amor, 

fon  todas  mis  eíperanzas. 

Prefumicndo  hallar (ay   trille!) 

algún  alivio  á  mis  anfias, 

fleté  aqueíTe  Vergantin, 

que  furto  en  el  Mar  me  aguardaj 

y  fm  defpedirme  (  ay   Cielos  !  ) 

de  mi  padre  ,  y  de  mi  hermana, 

vine  á  ver  á  Serafina^ 

mal  dixe  ,  á  efla  fiera  ingrata, 

cíía.  Esfinge ,  eíTa  Sirena, 

elTe  \encno,  eíTa  rabia. 
Juciíiet.  Sin  duda  ,  es  Frayle ,  y  eñá 

combidado  en  otra  caía, 

pues  que  va  con  tanta  priefTa. 
Alv.  Y  pues  qoe  finezas  tantas 

mereceila  ,  al  verme  ,  li'abio, 

no  han  podido  una  palabra 

de  agrado  ,  y  la  ultima  fue 

decirme  ,  que  el  que  me  vaya 

fu  vida  importa^  qué   cipero? 

crean  mis  defconfianzas 

de  una  vez  ,  que  ya  eíle  bien 

fe  perdió  ^  y  pues  uempre  fe  halla 

el  principio  út\   confuelo 

con  el  fin   de  la  defgracia, 

tratemos  de  vivir  j  toma 

eftos  trages  ,  y  eftas  galas. 
Quitafc  el  calote  ,_)?  la  mafcata  ,y  queda 
de  marinero. 

Euelvelüs  á  quien  los  dio, 

que  yo  ,  mientras  de  aqui  faltas, 

U  gente  de  Mar  haré 


que  fe  junte  ,  porque  yayaa 
por  agua,  y  viento  mis  dichas 
á  bufcar  fus  efperanzas. 

Juanet.  Oygan  qué  transformacionjr 
aunque  no  le  veo  la  cara, 
que  es  Marinero  sé  ya, 
pues  es  el  trage  en  que  anda. 

Fab.  La  refolucion  mas  cuerda 
es  eíTa.  ^/t.  Porque  no  haga_ 
mi  pena  ,  entrando  en  confejo 
conmigo  ,  alguna  mudanzaj 
ya  me  hallarás  embarcado, 
quando  buelvas  ,  porque  es  tanta 
la  fee  con  que  á  Serafina 
ha  querido  ,  y  quiere  el  alma, 
que  ü  á  fu  vida  le  importa 
mi  muerte  ,  es  jufto  bufcarla. 

Juanet.  Voy  tras  él ,  porque  no  puedo 
verle  j  mas  feE,uirle  baila. 

Alv.  Ha  del  Mar? 

Salen  algunos  Marineros. 

Mar.  I.  Señor?  Alv.  Es  tiempo 
para  partir  ,  camaradas? 

Mar.  2.  El  mejor  tiempo  es  del  Mundo; 
el  Mar  fe  mira  en  bonanza. 

Alv.  Pues  alto  á  embarcar,  amigos; 
áDios  ,  á  Dios  efperanzas; 
á  Dios  ,  Serafina,  dentro.  Fuego, 
fuego.  Alv.  Qué  voces  fon  vanas 
las  que  oygo^  Mar.  A  lo  que  fe  vé, 
toda  la  Quinta  fe  abrafa 
de  Don  Diego  de  Cardona. 

Alv.  Ay  de  mi !  que  en  ella  eílaba 
Serafina  :  fcntimientos, 
no  acudáis  á  la   venganza, 
fino  al  reparo  ;  venid 
conmigo  ,  que  fuera  eílrana 
fortuna  de   mis  defdichas, 
fi  hubitíTe  venido  á  darla 
la  vida  ,  quando  ella  pienfa 
que  la  muerte.  JuflKet.  Cielos,  tanta- 
la  violencia  es  del  incendio, 
que   en  un  jüantc  á  fer  paíTa 
bolean  del  Mar,  dent.  Fuego  ,  fuego. 

^/u.  Entre  pavef2s,y  llamas, 

monllruo  de  fuego,  humo  ,  y  polvo, 
un  Cavallero  á  una  Dama 
faca  en  los  brazos. 

Sale  Don  Juan'^  con  Serafina-, 
Juan.  Amigos, 


í/  rintor  de 

JS  efta  ruina  ,  efta    dcigracia 
piadofos  os  ha  traído 
para  focorrcr  á  tanta 
gente  couio  aquí  perece, 
la  mas  noble  ,  la  mas  alta 
ferá,  que  aquefta  hercnüíura 
tengáis  un  inüante  en  guarda, 
en  tanto  que   buelvo  yo, 
á  cofta  de  vida  ,  y  alma, 
á  fu  focorro  ,  que  fon 
los  que  mi  favor  aguardan 
deudos ,  parientes  ,  y  amigos. 

Alv.  Bien  podéis,  feñor,  dexarla. 

Juan.  Y  á  Dios,  que  el  valor  me  lleva, 
y  obligaciones  me  llaman 
áfu  empeño,  dent.  Faego  ,  fuego. 

Juanet.  Señor,  oye  ,  efpcra  ,  aguarda, 
otra  vez  fe  arroja   alia: 
el  diablo  que  tras  él  vaya. 

Alv.  Quien  en  el  Mundo  habrá  viüo 
jamás  dicha  tan  eftraña  ? 
En  mis  brazos  Serafina 
no  eílá  ya  ?  no  eüá  en  la  Playa 
aguardando  un  Vergantin  ? 
pues  qué  efpera  ?  pues  qué  aguarda 
mi  amor?  Amigos,  al  Mar. 

Mar.  I.  Qué   es  lo  que  intentas? 

Mar.  2.  Qué   trazas? 

Fah.  Q^Vié  es  cfto  ,  feñor? 

Alv.  Defpucs 

lo  fabréis  :  diga  la  fama, 
que  íicmpre  la  propria  dicha, 
eílá  en  la  agena  defgracia. 
Van  fe ,  llevándola. 

Juanet.  Oyen  uitedes  ?  qué  digo? 
miren  que  aqueíTa  es  mi  ama. 
Dentro  uno. 

1.  Cav.  Como  la  gente  fe  falve, 
la  hacienda  no  importa  nada. 

2.  De  todos  no  ha  perecido, 
fino  fula  una  criada 

de  Serafina. 

Sale  Don  Juan. 
Juan,  Efperad, 

que  aiiá  con  vofotros  vaya: 

amigos ,  cíTa  hcrmofura 

que  os  entregué   defmayada, 

reílituíd  á  mis  brazos, 

que  ya. 
Juanet.  Señor  ,  con  quien  hablas? 


ftí'  deshonra, 

Juan.  Con  unos  hombres  del  Mar, 
á  quien  dexé  vida  ,  y  alma 
en  Serafina  :  haslos  vifto? 
que   debieron  de  llevarla, 
fin  duda,  á  alvcrgará  alguna 
de  aqaéíTds  pobres  barracas. 
Juanet.  No  la  llevan  ,  fino  al  Mar, 
pues  aquel  Vergantin,  que  alas       i 
le  da  el  viento  ,  y  pies  ios  remos, 
lleva  á  Serafina. /urtn.  Calla, 
fino  quieres  que  mi  aliento 
te  abrafe.  JitíTnef.  Gentil  venganza^ 
llévate  tu  efpofa  quien 
de  mafcara  fe  disfraza, 
fiendo  un  pobre  Marinero^ 
y  he  de  pagarlo  yo  ^/uan.  Aguarda, 
el  mafcara  era  (  ay  de  mi !  ) 
el  Marinero  que  citaba 
ahora  aqui  ^Juanet.  Si  feñor. 
Juan.  Matóme  mi  confianza: 
pero  qué  aguardo  ,  que  na 
me  arrojo  al  Mar,  en  venganza 
de   mi  honor  í 

Salen  todos  los  de  la  mafcara-^ 

Tod.  Qué  es  eíto  ?  Juan.  Es 
una  deidicha,  una  rabia, 
una  afrenta ,  una  deshonra, 
tan  grande  (  ay  de  mi  1  )  tan  rara, 
que  no  me  atrevo  á  decirla 
halla  defpues  de  vengarlaj 
y  ha  de  fer  deíla  manera:  , 
Efpera ,  ladrón  pirata 
deítos  piélagos  ,  que  yo 
contra  el  fuego,  y  contra  el  agua 
lidiaré  igualmente  :,  dadme, 
Cielos,  ó  muerte  ,  6  venganza. 
Entrafe  ,  arrojandofe  al  Mar. 

Juanet.  Por  aqueile  ,  hombre  á  la  Mar, 
fe  dixo  ya. 

Dent.  tod.  Al  agua  ,  al  agua. 

Juanet.  A  remo ,  y  vela  el  baxel 
huye  5  y  él ,  racional  barca, 
en  vano  feguirle  intenta. 

Dent.  Juan.  Ampsito   Cielo. 

Todos.  El  te  valga. 

JORNADA    TERCERA. 

Sale  Don  Luís ,  leyendo  una  carta. 
Luís.  Manduijme  ,  que  os  avife  de   que 

CflU- 
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caufapudo  tener  d  D.  Juan  Roca  tantos 
diasfin  efcribiros  :  y  aunque  quijiera  ej- 
cufarme  de  hablar  en  ejlo  ,  no  ■puedo  de- 
xar  de  obedeceros.  Las  Carnejiolend.is 
pajfadas  ,  ejlando  en  la  Quinta  de  Don 
Diego  de  Cardona  ,  fe  -prendió  en  ella 
tan  grande  fuego  ,  que  no  fin  peligro 
pudieron  efcapar  la  vida.  Don  Juan  ja- 
co á  [u  efpofa  defmayada  ,  y  dexandola, 
por  acudir  á  las  demás  ,  en  poder  de 
unos  Marineros  ,  que  no  falta  quien  di- 
ga ,  que  eran  Cofarios  disfrazados ,  Je 
hicieron  á  la  Mar  con  ella  ,  arrojándole 
Donjuán  defefperado  al  agua  ,  de  don- 
de le  facaron  cafi  muerto  algunos  que 
acudieron  á  favorecerle  j  y  apenas  fe  bu- 
ho reparado  ,  quando  faltó  de  fu  cafay 
fin  llevar  conjigo  mas  que  un  criadoj 
y  hafta  oy  no  fe  ha  fabido  del  ,  ni  de 
fu  efpofa. 

No  leo  mas ,  que  no  es  poffible 
que  rendido  ,  que  poftrado 
el  corazón  ,  á  los  ojos 
no  faiga  deshecho  en  llanto. 
O  válgame  Dios ,  á  quantas 
defdichas ,  y  fobrefaltos 
nace  fujeto  el  honor 
áti  mas  noble,  el  mas  honrado í 
Aqui  el  ferio  lo  difculpe, 
pues  á  los  ojos  humanos, 
por  mas  que  efta  fea  defdicha, 
no  dexa  de  fer  agravio. 
Diera  por  faber  adonde 
Don  Juan  eüá  ,  y  á  f u  lado 
correr  fu  mifma  fortuna, 
quanto  foy  ,  y  quanto  valgo, 
para  que  juntos  los  dos 
no  dexaíTeinos  efpacio 
efcondido  de  la  tierra, 
que  no  inquiricliemos,  dando 
con  la  muerte  del  ladrón 
pirata,  aGTombrt^s,  y  eípantos 
al  Mundo. 

Sale  Porcia  ,  y  Julia. 

Porc.  Señor  ? 

Luf5.  Qué  hay   Porcia? 

Porc.  Qué  es  lo  que  tienes,  que  hablando 
contigo  á  foJas  eflás, 
colérico  ,  y  enojado? 

Luis.  No  sé ,  Porcia  ,  lo  que  tengo: 


débame  en  aqucñe  cafe,  df. 

ya  que  me  debe  el  fentirl©, 
también  Don  Juan  el  callarlo. 
Una  carta  recibí 
acerca  de  los  panados 
pleytos  de  mi  relidencia. 
Porc.  Fefame  de  haberte  hallado 
fin  güilo  ,  porque   venia 
á  pedirte  mi  cuydado, 
que  me  hicieras  un  favor. 
Luís.  Y  en  qué  reparas?  Porc.  Reparo 
en  que  quien  fin  tiempo  pide, 
es  fuerza  que  defayrado 
quede.  Luís.  Para  ti  no  hay  tjempoj 
unos  fiempre  mis  alhagos 
fon  contigo.  Porc.  Pues  en  eíTa 
confianza  á  hablarte  aguardo: 
Don  Alvaro.  Luís.  No  profigas. 
Porc.  Vésfi  hay  tiempo,  ó  no? 
Luis.  Es  engaño, 

pues  en  qualquiera  diré, 
que  no   me  hable  en  él  tu  labio; 
hartas  veces  te  lo  he  dicho. 
Porc.Qné  es  lo  que  ha  hecho  mi  hermanQ, 
fenor  ,  para  que   con  él 
te  dure  el  enojo  tanto? 
Luís.  Qué  mas,  que  ,  fin  mi  licencia, 
fin  faber  como  ,  ni  quando, 
ni  donde  ,  faltar  de  cafa, 
y  venir  luego  muy  falfo, 
con  prefumir,  que  ha  de  hallar 
la  puerta  abierta,  y  los  brazos? 
Porc.  De  todo  efTo  le  difculpa 
la  libertad  de  los  añosj 
fuera  de  que  qué  delito 
es ,  feñor ,  fi  lo  miramos 
fin  paflion ,  que  un  hombre  mozo, 
viendo  que  has  determinado 
querer  vivir  en  la  Aldea, 
entre  dos  rudos  villanos, 
neciamente  fe  defpeche, 
y  que  mal  aconfejado, 
falte  de  tu  vifta  un  iqss? 
que  defde  que  vino ,  ha  cfiadp 
temerofo  de  tus  iras, 
en  Ja  cafa  retirado 
del  mojite  ,  fin  falir  della; 
merézcate,  pues,  mi  llanto, 
que  buelva  á  cafa.  Lttjí.  Ahora  bí«n, 
por  li ,  en  fin ,  íe  ha  de  hacer  algoj 
D  avi- 


El  Piíítor  de 

avifale  de  que  venga. 
Torc.  Guárdete  el  Cielo  mil  años, 
y  el  avifo  feré  yo, 
que  aqueíla  tarde  cazando 
iré  al  monte ,  y  le  dirc 
que  venga  á  befar  tu  mano, 
huís.  Haz  tu  alia  lo  que  quilicres. 
Qué  hiciera  yo  ,  Cielo  fanto,         a^. 
por  faber  donde  Don  Juan 
eílá,  y  donde  fu  contrario^ 
que  vive  Dios ,  que  fe  viera 
en  mi  el  exemplo  mas  raro 
de  amiftad ,  que  ha   viílo  el  Mundo. 
Va^e  Don    Luís. 
Julia.  Bien ,  feñora  ,  fe  ha  logrado 
la  intención.  Porc.  Es  cierto  ,  pues 
no  es  quanto  difpon^o  ,  y  trazo 
amor  de  mi  hermano  lolo, 
fxno  mió  ,  procurando 
que  la  cafa  defocupe 
del  monte,  porque  fin  tantos 
jiefgos  el  Principe  pueda 
ir  allá  tal  vez  i  logrando 
mi  amor  la  ocafion  de  verle: 
y  aíTi ,  Julia  ,  ^  efie  criado 
que  traxo  el   papel ,  dirás, 
que  á  caza  eüa  tarde  falgo: 
que  bien  puede  en  el  Cartillo, 
pues  ya  conoce  á  Belardo 
fu  cafcro  ,  catrar  ,  que  yo, 
en  diciendole  á  mi  hermano, 
como  mi  padre  le  efpera, 
podré  hablarle  en  «1. 
Julia.  No  en  vano, 

como  es  pobre  amor,  es  todo 
trazas  ,  cautelas  ,  y  engaños. 
Porc.  Dame  un  arcabuz  ,  que   quiero 
por  el  camino  ir  tirando, 
y  venga  atrás  la  carroza. 
Julia.  Aqui  crtá.  dala  el  arcabuz. 

Porc.  Para  que  me  armo, 
amor  ,  con  armas  de  fuego, 
fi  quando  á  campaña  falgo 
contra  ti ,  me  vences  foio 
con  una  flecha,  y  un  arco.         vanfe^ 
Salen  Don  Alvaro  ,  y  Fabio. 
Alv.  Qué  hace  Serafina  i  Fab.  Ya 
no  fabes  que  es  efcufado 
el  preguntarlo  ?  Alv.  ElTo  es 
decirme  que  eñá  llorando. 


y^  deshonra» 

Fab.  Es  verdad. 

Alv.  Defde  el  inftante 

que  defmayada  en  mis  brazos 
paíTó  del  golfo  del  fuego 
á  incendios  de  agua  ,  trocando 
del  un  eftremo  á  otro  eílremo 
dos  elementos  contrarios, 
no  fe  enjugaron  fus  ojos, 
pues  apenas  en  el  Barco 
fe  vio  en  mi  poder,  cobrada 
de  aquel  pálido  defmayo, 
quaudo  á  llorar  empezój 
de  fuerte ,  que  un  breve  efpacio 
no  han  podido  mis  caricias 
halla  o]  fufpcnder  fu  llanto: 
pensé  yo  ,  mas  no  pensé, 
que   aun  tiempo  para  penfarlo 
no  tuve  ,  que  Serafina. 
Sale  Ser.  Eípcrate   fuera  ,  Fabio, 

y  tu  efcucharae  ,  porque  vafe  fab. 

mi  nombre  oyendo  en  tus  labios, 
y  oyendo  mi  mal ,  del  nombre 
también  el  intento  ,  trato 
de  aprovechar  la  ocafion, 
porque  de  una  vez  falgamos, 
tu   de  dudas,  yo  de  penas, 
y  de  confufioncs  ambos. 
Penfaíle  (  ay  de  mi  í  )  que  fuera 
mi  decoro  tan  liviano, 
tan  fácil  mi  eftimacion, 
mi  fentimiento  tan  vano, 
mi  vanidad  tan  humilde, 
mi  tormento  tan  villano, 
y  mi  proceder  tan  otro, 
que  me  hubiera,  confolado 
de  haber  en  un  dia  perdido 
efpofo  ,  cafa  ,  y  cíl^do, 
honor ,  y  reputación, 
con  folo  hallarme  en  tus  brazos 
vencida   de  tus  traiciones, 
forzada  de  tus  agravios? 
Alv.  No  pensé  ,  pero  pensé. 
Ser.  Qué? 

Alv.  Que  por  el  mifmo  paíTo 
que  fue  tan  dcfefperada 
mi  acción  ,  fueran  tus  agrados 
menos  crueles.,  pues,  vemos 
que  amor  en  lo  teraerari» 
vive ,  y  difculpa  no  tiene 
un  error  enamorado, 

eo- 
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como  no  tener  difculpai 
tanto  ama  el  que  yerra  tanto. 
Ser.  EíTa  razón ,  tan  fin  ella 
para  mi  eftá ,  que  antes  faco, 
que  quien  lo  dellruye  todo, 
nada  ertima  j  y  afli ,  ingrato, 
y  afli ,  aleve  ,  y  afli ,  fiero, 
traydor,  injufto  ,  tirano^ 
pero  no  ,  no  digo  bien, 
ya  de  otro  eñilo  me  valgo: 
Don  Alvaro  ,  mi  feñor, 
fupuefto  que  ya  efte  cafo 
ha  fucedido ,  y  no  tiene 
remedio  ,  para  qué  andamos 
arguyendo  en  lo  que  hubiera 
fido  mejor  ?  Ya  los  Aftros 
lo  difpuíieron  aflTi, 
ya  lo  quifieroa  los  hados, 
ya  lo  admitieron  los  Cielos; 
pues  bien ,  al  remedio  vamos, 
y  debate  yo  el  oírme, 
íi  es  que  he  de  deberte  algo. 
Yo,  Don  Alvaro,  no  aliento, 
fin  temer  que  inficionado 
el  ayre  de  los  fufpiros 
de  Don  Juan  ,  me  encuentre  ;  paíTo 
no   doy ,  que  creyendo  verle, 
de  mi  fombra  no  me  efpanto, 
fiendo  á  aquellas  iluíiones 
aquella  caía  de  campo, 
adonde  tu  me  has  traído, 
fcp  ultura  de  mis  años. 
Tu  ,  confeguida  ,  no  puedes 
confeguirme,  pues  es  claro 
que  no  configue  ,  quien  no 
configue   el  alma  j  y  es  llano, 
que  una  htrmorura  fin  ella, 
es  como  eítaiua  de  marmol, 
en  quien  eñá  la  hermofura, 
fin  el  color  del  alhago, 
vencida ,  mas  no  gozada; 
ó  mal  haya  amor  villano, 
que  la  fuerza  del  cariño 
la  funda  en  la  de  los  brazos. 
Don  Juan  es  noble  ofendido, 
folo  en  eño  digo  harto, 
que  fepa  de  ti  es  forzofo, 
pues  habiendofe  quedado 
Flora  en  Barcelona  ,  ella 
lo  habrá  dicho  ;  pues  pongamos 


á  eíle  miedo  ,  á  elle  peligr^j 
y  á  eña  dcfdicha  un  reparo. 
Efte  folo  puede  fer, 
que  tu  amor  defefperado 
de  que  en  mi  ha  de  hallar  coná'uelO) 
fe  refuelva  en  rigor  tanto 
á  perderme  de  una  vez, 
fea  mi  fepulcro  el  clauílro 
de  un  Convento ,  en  que  ignorada 
mi  vida.  ^/u.  Sufpende  el  labio, 
no  profigas  ,  que  primero 
que  yo  viva  fin  ti ,  un  rayo 
me  mate  :  válgame  el  Cielo ! 
Disparan  dentro  un  arcabuz. 

Ser.  Ay  de  mi !  que  ya  eñe  acafo 
fegunda  vez  fucedió; 
mi  muerte  eftá  pronunciando. 

Alv.  No  ,  no  temas,  que  yo  ,  aunque 
me  alTufto  ,  no  me  acobardo; 
ola  ,  qué  es  eflb  ? 

Sale  Belardo  ,  vejete. 

Belar.  Que  Porcia 

tu  hermana  viene  cazando 

por  el  bofque  ,  y  á  las  puerta» 

llega  del  Caílillo.  Alv.  En  tanto 

que  yo  voy  á  recibirla, 

por  fi  entrar  quiere  á  efte  quartOy 

Serafina ,  al  apofento 

te  retira  de  Beiardo. 

Belar.  Como  ha  de  falir  de  aqui| 
fi  ya  Porcia  ocupa  el  paflb? 

Alv.  Pues  éntrate  en  efiTa  quadra. 

Ser.  Cielo  ,  tu  favor  aguardo. 

Efcondefe  ,  y  [ale  Porcia  de  caza. 

^/o?.  Hermana,  Porcia,  qué  es  efto? 

Poro.  Llegar  ,  Alvaro ,  á  tus  bracos 
con  dos  guftos  j  uno  es 
decirte  ,  que  mas  humano 
mi  padre  ,  me  embia  por  t!; 
y  otro  ,  haber  hecho  ,  Ilegand® 
á  las  puertas  de  la  torre, 
el  tiro  mas  acertado,  \i,\^':'"" 

que  hice  en  mi  vida  ,  porque;  *1»?¿-' 
tan  veloz  paflaba  un  gamo,      '^•-% 
que  con   matarle  corriendo, 
puedo  decir  ,  que  bolando. 
Aiv.  Que  vengas  guftofa  eílimo. 
Poro.  Tan  ufana  me  ha   dexado 
el  tiro,  que  no  quifiera 
eUa  tarde  tan  temprano 

D  2     '  de- 
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dexar  el  monte  j  y  aíS, 
mientras  yo  quedo  cazando, 
ve  tu  á  lá  Aldea  ,  porque 
mi  padre,  que  has,  eíliinado 
el  perdón  vea,  en  la  priefla 
con  que  le  befas  la  mano. 
Aiv.  Dices  bien  j  mas  no  te  quedes 

tu  aquí. 
Porc.  Tras  ti  al  monte  falgo. 

Alv-  Pues  en  éi  te  dexaré. 

I'orc.  Norabuena  :  oyes  ,  Belardo, 
di  al  Prinjipe,  que  me  efpcre 
aquí ,  íí  viniere  acafo 
eña  tarde.  Bdar.  AíTi  lo  haré. 

Alv.  Belardo  ,  oyes  ,  en  Tacando 
yo  de  aqui  á  Porcia  ,  retira 
á  eíTa  dama  de  eíTc  quarto. 
Vanfe  los  dos  hermanos. 

Belar.  Qué  haya  quien  diga  ,  feñores, 
que  es  oficio  aprovechado 
el  de  alcahuete  ,  y  á  mi 
no  fepa  valerme  un  qu.trto  ? 
Vé  aqui  á  Don  Alvaro  ,  y  Porcia, 
que  me  hacen  fu  Secretario^ 
y  al  cabo  del  año  ,  no 
me  dan  ,  fino  fobrefaltos. 

Sale  Ser.  FueíTc  Porcia  í  Belar.  Ya  fe  fue. 

Ser.  Y  lo  eíluve  defeando, 
porque  íl  quifiera  entrar, 
no  pudiera  embarazarlo, 
que  ao  tiene  por  de  dentro, 
aunque  la  anduve  bufcando, 
llave,  ni  aldava  efta  puertaj 
pero  ya  fegura  falgo. 

Beiar.No  muy  fegura.  5er.  Porqué? 

Belar.  Porque  halla  aqui  viene  entrando 
un  hombre. 

Sale  el  Principe. 

Ser.  Buelvo  á  efconderme. 

Belar.  Y  yo  á  temblar. 

Prin.  Qué  hay  Belardo? 

Belar.  Seas  ,  feñor  ,  bien  venido. 

Prifí.  Habiendo  Porcia  avilado 
de  que  oy  aqui  la  vena, 
faltando  de  aqui  fu  hermano, 
vengo  á  verla  :  donvie  eílá  ? 

Belar.  Con  él  falió  ahora  al  c:impo, 
mas  dixo  que  aqui  la  cfperes. 

Sale  Porc.  No  ferá  mucho  el  efpacioi 
porque  apenas  el  camino 


de  fuf  deshonra. 

del  Aldea  tomé  ,  quando 
á  verte  buelvo.  Prin.  Era  hora 
de  merecer  favor  tanto  ? 
Belar.  Como  podré  remediar, 

que  la  otra  no  eüé  efcuchando? 
Ser.  Porcia  ,  y  el  Principe  fon. 
Porc.  El  eílar  aqui  mi  hermano, 
ha  fido  caufa  de  que 
aquefla  ocaíion  perdamos} 
pero  ya  efte  inconveniente 
mi  ingenio  lo  ha  remediado. 
Prin.  Como  ? 

Porc.  Haciendo  con  mi  padre 
que  á  cafa  le  buclva  ,  dando 
fin  á  fu  enojo.  Prin  Yo  eftimo, 
como  esjufto,  eíTe  cuydadoj 
miento  ,  que  aun  dura  en  mi  pecho 
aquel  incendio  paffado}  apart. 

pero  afli ,  loca  memoria, 
fino  te  venzo  ,  te  engaño. 
Belar.  Ella  oye  quanto  fe  dicen. 
Ser  A  qué  parte  ,  amor  tirano, 

iré   donde  tu  no  reynes? 
Porc.  Siempre  yo  quexarme  trato. 
Prin  Porqué  ahora  ?  Porc  Porque  sé 
que   os  tiene  un  hermofo  encanto 
en  Ñapóles  divertido. 
Prin.  Quieres  ver  quanto  eíío  es  falfo? 
pues  ha  muchos  dias  que    yo 
de  Ñapóles  también  falto, 
porque  una  grande  trirteza 
me  tiene  tan  retirado, 
que  en   efta  vecina  Quinta 
lloro  tu  aufencia  ,  y  es  tanto 
el  gufto  de  vivir  folo, 
que  aquellos  días  he  dado 
en  no  falir  della  ,  y  tengo 
pueílo  el  gufto  en  unos  quadros, 
que  para  una  galería 
me  hacen  los  mas  celebrados 
Pintores  de  toda  Italia, 
y  aun  de  Efpaña  ,  pues  yo  he  hallado 
alguno  ,  que  á  Apeles  puede 
competir  j  y  tan  pagado 
defto  eiloy  ,  que  todo  el  dia 
folo  en  verles  pintar  gafto. 
Porc.  A  uu   mi  defcnnfianza 

me  habia  dicho.  J3e/ar.  Efto  va  malo. 
Prin.  Qué   tienes?  ^ 

Porc.  Qué  ha  fucedido? 

Belar. 


jye  Don  Pedro  Calderón  de  U  Barca, 


Belar.  Aunque  no  es  nada ,  tu  hermano 

buelve.  Porc.  Pues  en  eña  quadra 

te  efconde.  Prin.  Por  ti  lo  hago 

mas  ,  que  por  mi.^er.  Mal  podré 

reíiñirlo.  Belar.  San  Hilario: 

zas ,  entrófe  ya. 
Entrafe  donde  ejlá  Serafina  ,  y  [ale  Don 

Alvaro. 
Alv.  No  puedo 

aflegurar  el  cuydado 

de  que  Porcia  á  Serafina 

no  vea  ;  y  aíTi ,  tomando 
I      la  bueha  ,  vengo  á  faber 

íi  la  ha  efcondido  Belardo. 
Porc.  Ay  de  mi !  fin  duda  viene 

de  algún  avifo  informado. 
Alv.  Aqui  Porcia  i  A  que  habrá  buelto  ? 
Porc.  El  llega  :  ti  fabe   algo? 
Alv.  Porcia  ?  Porc.  Hermano? 
Aív.  Como  el  monte 

dexas  tan  prcílo  ?  Porc  El  canfancio 

me  rindió  ,  y  buelvo  á  bufcar 

en  eíte  fitio  el  defcanfo. 
Alv.  EíTo  fi. 

Porc.  Mas  tu  á  qué  buclves? 
Alv.  A  que  ,  habiendo  reparado 

la  condición  de  mi  padre, 

adviene  lo  mui  que  hago 

en  ir  fm  ti.  Porc.  Aun  eíTo  bien. 
Alv.  Porque  fi  buelve  á  fu  enfado, 

tu  le  reportes.  Porc  Pues  huy 

mas  de  que  juntos  bwlvamos? 
Alv.  Eflo  quiero  yo. 
Porc.  Yo  ,  y   todo. 

Bel.  Quien  no  os  entendiera  a  entrambos. 
Alv.  Aíli  efcufo  que  no  vea  ap. 

á  Serafina.  Porc-  Afli  trato  ap. 

de  que  al  Principe  no  vea. 
Alv.  No  vienes  ?  Porc.  Si. 
Alv.  Vamos.  Porc.  Vamos. 
Alv.  Lindamcnre  fe  ha  difpuefto.       ap. 
Porc.  Lindamente  fe  ha  trazado.  ap. 

Alv.  Pues  rai  hermana  no  la  ha  vifto. 
Porc.  Pues  no  le  ha  vifto  mi  hermano. 

Van  fe  los  dos. 
Belar.  Si  bien  lo  fu  pie  ras  ;  pero, 

ai  fin  .  de  mayores  daños 

aquefte  ha  íido  el  menor; 

ha  feñores  encerrados, 

fm  eílorvo  ,  faiir  pueden. 


Sale  el  Principe  ,  y  Serafina  puejla  la  ma- 
no en  el  rojlro.  ^ 
Ser.  En  vano  intentáis  ofaros 
á  conocerme.  Prin.  Y  aun  vos 
también  lo  intentáis  en  vano 
no  íer  de  mi  conocida. 
Ser.  Advertid.  Prin.  Quitad  la  mano 
del  roüro ,  que  es  poca  nube 

para  efconder  Cielo  tanto: 
Ya  sé  quien  fois ,  y  ya  sé 

que  ha  lido  de  Amor  milagro 

el  traeros  donde  os  veaj 

y  aunque  impoíTibles  acafos 

lo  hayan  difpaello ,  no  quiero 

faberlos  ,  ni  averiguarlos, 

porque  no  me  eftará  bien 

el  perderos ,  al  hallaros 

en  efta  cafa  :  y  aíli, 

porque  me  dure  el  engaño 

de  la  duda,  elijo  el  medio 

de  eftar  creyendo ,  y  dudando. 
Belar.  Solo  eüo  faltaba  ahora, 

que  efluvielTe  enamorado 

el  amante  de  la  hermana 

de  la  dama  del  hermano. 
Ser.  Gcnerofo  Federico 

de  Urfino,  fi  intento  en  vano, 

como  decis ,  ocultarme 

de  vos  (  ó  infelice  !  )  en  quanto 

al  fer  de  vos  conocida, 

no  en  quanto  al  fegundo  cafo; 

pues  yo  también  contra  vos 

de  dos  razones  me  valgo. 

La  primera  es  el  fecreto, 

que  de  mi  villa  os  encargoj 

y  la   fegunda  es  ,  pediros  ■;..-..:■ 

que  os  vais,  para  que  llora'ií4<i  -  H 

á  mis  folas  mis  defdichas, 

pueda  aliviarlas  en  algo. 
Prin.  Vna  ,  y  otra  razón  vueílra 

ya  conmigo  han  alcanzado 

fu  prctention  ,  vueftro  nombre 

jamás  faldrá  de  mi  labio j 

y  apartándome  de  vos, 

(  bien  ,  que  á  mi  pefar  me  aparto  ) 

daré  eüa  penofa  aul'encia 

en  albricias  deñe  hiJiazgo. 

Quedad  con  Dios ,  advirtieudo 

que  me   debéis  mas  cu/dados, 

que  penfais.  Ser.  Reconocerlos 

ofrez- 
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©frezco  ,  fi  no  pagarlos: 
id  con  Dios. 
Trin.  Guárdeos  el  Cielo. 
Belar.  Oís  ,  fabeis  aquel  adagio 
los  dos  ,  calíate  ,  y  callemos? 
Trin.  Yo  os  lo  ofrezco. 
Ser,  Yo  os  lo  encargo. 
Trin.  Qué  ventura! 
Ser.  Qué  defdichal 

Trin.  Favor,  Cielos.  Ser.  Piedad,  hados. 
Trin.  Que  ya  ,  viendo  á  Serafina, 

efpero  vivir  amando. 
Ser.  Que  ya ,  Cabiendo  quien  foy, 

por  puntos  mi  muerte  aguardo. 
Van^e  ,  y  ¡alen  Don  Juan  con  vejlido  ^o- 

bre ,  y  Celio. 
Cel.  Qué  es  lo  que  queréis? 
Juan.  Hablar 

con  el  Principe  quiíiera, 

para  que  cíTe  quadro  viera 

que  acabo  de  retocar. 
Cel.  Pues  ahora  no  eüá  aquí, 

que  a  caza  efta  tarde  fue. 
Juan.  Vendrá  preílo? 
Cel.  No  lo  sé.  _  vaje. 

Juan.  Qué  es  lo  que  paíTa  por  mi, 

fortuna  deshecha  mia? 

pero  no  lo  digas  ,  no, 

que  aun  de  ti  no  quiero  yo 

oírlo ,  porque  feria 

conmigo  eltar  defayrada 

mi  pena  ,  al  ver  que  una  vida, 

que  perdonó  acontecida, 

no  perdona  pronunciada. 

Válgame  Dios ,  qué  de  cofas 

debe  en  el  Mundo  de  haber, 

fáciles  de  fuceder, 

y  de  creer  dificulofas! 

Porque  quien  creerá  de  mi, 

que  fiendo  (  ay  de  mi  !  )  quien  foy, 

en  aqueñe  citado  eítoy  ? 

mas  quien  no  lo  creerá  aíTi? 

Pues  todos  la  efcrupulofa 

condición  del  honor  vén: 

mal  hava  el  primero,  amen, 

que  hizo  ley  tan  rigurofa. 

Peco  del  honor  fabia 

el  Legislador  tirano, 

que  pufo  en  agena  mano 

mi  opinión,  y  no  en  la  mia. 


fí^    deshonra. 

Qué  á  otro  mi  honor  fe  fugete, 

y  fea  (  6  injufta  ley  traydora  >  ) 

la  afrenta  de  quien  la  llora, 

y  no  de  quien  la  comete ! 

Mi  fama  ha  de  fer  honrofa, 

cómplice  al  mal  ,  y  no  al  bien? 

mal  haya  el  primero ,  amen,  v 

que   hizo  ley  tan  rigurofa. 

El  honor  que  nace  mió,  .^ 

efclavo  de  otro  ?  eflb  noj 

y  qué  me  condene  yo 

por  el  agcno  alvedrio? 

Como  bárbaro  confíente 

el  Mundo  efte  infame  rito, 

donde  no  hay  culpa  ,  hay  delito, 

fiendo  otro  el  delinquente  ? 

De  fu   malicia  afreniofa, 

que  á  mi  el  caftigo  me  den  ! 

mal  haya  el  primero  ,  amen, 

que  hizo  ley  tan  rigurofa. 

De  quantos  el  Mundo  advierte 

infelices  (  ay  de  mi!  ) 

habrá  otro  mas  ,  que  yo  ? 

Sale  Juanete  mal  vejiido. 
Juanet.  Sij 

pues  cómplice  de  tu  fuerte, 
tu  mifma  vereda  figo; 
luego  otro  hay  mas  defdichado. 
Juan.  Pues  a  elle  tiempo  has  llegado, 
vén  difcurriendo  conmigo: 
En  bufea  de  mi  enemigo, 
patria  ,  y  hacienda  dexé. 
Juanet.  Y  no  hallafle  raílro,  aunque 

ya  le  llevabas  contigo. 
Juan.  No  hallando  huella  en  el  Mar, 

disfrazado,  folo  ,  y  trifte. 
Juanet.  A  Ñapóles  te  venirte. 
Juan.  La  caufa  fue  imaginar, 
que  fi  aqui  fue  amor  primero, 
aqui  íin  duda  vendría. 
Juanet.  Y  aqui  de  un  día  á  otro  dia 

nos  hallamos  fin  dinero. 
Juan.  A  nadie  quife  llegar 

fin  honra  á  decir  quien  era. 
Juamt.  Yo,  juro  á  Dios,  lo  dixera 
con  hambre  á  todo  el  Lugar: 
Don  Luís  no  es  tu  amigo? 
Juan.  Si; 

pero  á  qué  amigo  llegara 

yo  á  fiarme  ,  en  quien  no  hallara 

un 


De  Don  Pedro  Calderón  de  U  Barca, 


un  telligo  contra  mi  ? 
Yo  á  qué  ninguno  Tupiera 
mi  defdicha  cara  á  cara^ 
f       qué  con  cuydado  me  iiablára» 
y  con  laílima  me  viera? 
No  ha  de  faberfe  quien  foy, 
pues  no  foy ,  mientras  vengado 
no  tfíé  j  y  aíTi ,  me  he  aplicado, 
en  quanto  inquiriendo  voy, 
á  que  la  curiofidad 
nombre  de  oficio  me  dé. 

Juanet.  No  eres  el  primero  que 
fultenta  fu  habilidad. 

Juan.  Y  allí ,  viendo  que  fe  hacia 
eíla  obra  de  pintura, 
como  Oficial  (qué  locura! 
pero  honrada,  tomo  mia) 
en  ella  me  acomodé^ 
y  ü  cuya  era  fupiera, 
antes  de  hambre  me  muriera. 

Juflweí.  Hizieras  mal  ^  mas  porqué? 

Juan.  Porque  ya  una  vez  me  vio 
el  Principe  ,  y  recelara 
el  conocerme.  Juanet.  Repara 
en  que  tanto  te  trocó 
la  fortuna,  que   i.emer 
no  tienes ,  y  eÜás  de  modo, 
que   te  has  demudado  en  todo 
quanto  no  es    enflaquecer. 
Fuera  de  que  en   elie  citado, 
y  en  eüe  trage  ,  íeñor, 
fuera  el  prefumirio  error, 
y  mas  de  quien  fia  cuydado 
una  vez  foia  te   vió: 
pero  efte  el  Principe  es. 

Juan.  Dame  ,  gran   feñor  ,  tus  pies. 
Sale  el  Principe 

Prin.  Efpañol  ,  qué  te  obligó 
á  efperarme  aqui? 

Juan.  Creyendo 

el  guflo  que  has  de  tener, 

Principe  invicto,  en  faber 

que  el  quadro  que  citaba  haciendo, 

eúá  acabado  ,  he  querido 

fer  yo  el  que  antes  te  lo  diga. 

Prin.  Mucho  tu  atención  me  obligaj 
pero  que  fábula  ha  fido 
la  que  acabañe  primero? 

Juan.  La  de  Hercules  ,  fcñor, 
en  quien  pienfo  que  el  primor 


unió  lo  hermofo ,  y  lo  fiero. 

Prin.  Como? 

Juan.  Como  eítá  la  ira 
en  fu  entereza  pintada, 
jtl  ver  que  fe  lleva  hurtada 
el  Centauro  á  Deyaoiraj 
y  con  tan  vivos  anhelos 
tras  el  va  ,  que  juzgo  yo, 
que  nadie  le  vea  ,  que  no 
diga  :  eíte  hombre  tiene  zelos. 
Fuera  de  la  tabla  eítá, 
y  aun  eítuviera  mas  fuera, 
fí  en  la  tabla  no  eítuviera 
el  Centauro  tras  quien  va. 
Eíte  es  el  cuerpo  mayor 
del  lienzo  ,  y  en  los  bofquexos 
de  las  fombras,  y  los  lexos 
en  perfpedliva  menor 
fe  vé  ftbrafandofe  ,  y  es 
el  mote  que  darle  quiero: 
Quien  tuvo  zelos  primero, 
muera  abra  fado  defpues. 

Prin.  No  folo  en  eíta  ocafion, 
que  el  quadro  agradezca  es  bien} 
pero  el  concepto  también 
te  agradece  mi  paíTion: 
y  pues  á  tiempo  has  llegado, 
que  trayendo  mis  defvelos 
zelos ,  me  has  hablado  en  zelos, 
te  he  de  feriar  un  cuydado, 
á  precio  de  una  fineza, 
que  quiero  que  hagas  por  mi. 

Juan  Para  fervirte  nací. 

Prin  Sabrás  que  de  una  belleza 
que  una  vez  vi  folamente, 
tan  rendido  llegué  á  eítar, 
que  no  la  pude  olvidar, 
con  haber  vivido  aufente. 
Oy  ,  bien  acafo  ,  he  fabido 
donde  retirada  vivcj 
y  en  tanto  que  amor  percibe 
modo  en  que  pueda  rendido 
fülicitar  fus  favores, 
imagino  que  no  hubiera 
cofa  ,  que  mas  divirtiera 
mis  penas  ,  y  mis  rigores, 
que  tener  fuyo  un  rctratoj 
tu  ,  al  fin  ,  como  foraítero, 
no  la  conoces  ,  y  quiero 
fiarle  de  ti.Jwoií.  Solo  trato 

fes- 
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fervírte  con  alma,  y  vida} 

mas  HO  me  atrevo  ,  fcñor, 

fi  es  beldad  can  fuperior, 

facarla  tan  parecida. 
Trin.  Porqué  ? 
Jmoíi.  Porque  lo  intenté 

alguna  vez ,  y  advertí, 

que  la  hermofura  (  ay  de  míf) 

no  fe  pinta  bien.  Prin.  Ya  sé 

que  es  diñcil  de  pintar, 

íi  es  perfecta  la  belleza} 

pero  de  tu  gran  deílreza 

puedo  el  acierto  fiar: 

y  quando  por  el  acierto, 

ÍEfpañol ,  no  te  eligiera, 

por  el  fecreto  lo  hiciera. 
Juan.  Que  te  he  xle  fervir  ,  es  cierto. 
Prt'n.  Pues  ven  conmigo  ,  advertido 

de  que  ,  fi  nos  dan  lugar, 

á  hurto  la  has  de  pintar} 

yo  á  la  puerta  prevenido 

á  todo  trance  eftaré, 

por  lo  que  alli  fucediere, 

de  que  he  de  librarte  infiere. 
Juan.  Digo ,  gran  feñor ,  que  iré 

en  tu  palabra  fiado, 

y  defpues  en  mi  valor} 

que  aunque  un  humilde  Pintor 

foy  ,  quizá ,  por  fer  honrado, 

vivo  aíli.  Piin.  De  ti  lo  creo} 

cree  de  mi ,  que  agradecido, 

verás  tu  defeo  cumplido.  vaJV. 

Juan.  No  fabes  tu  mi  defeo. 
Juamt.  Señor,  qué  es  eílo? 
Juan.  En  aquella 

caxa  pequeña  pondrás 

colores ,  y  los  demás 

pinceles  ,  y   trae  con  ella 

una  pillóla  Jiianet.  Qué  nueva 

aventura  aquella  fue? 

donde   vas?  Juan.  Yo  no  lo  sé, 

donde  el  Principe  me  lleva, 

ya  que  uhrages  de  mi  honra 

quieren  que  Pintor  me  vea, 

harta   que   con  fangre  fea 
■    el  Pintor  de  mi  deshonra. 
Van^e  ,  y  jalen  Don  Alvaro  ,3»  Don  Luis. 
Alv.  Ya  ,  feñor ,  que  he  merecido, 

que  mas  humano  me  hables, 

habiendo  debido  á  Porcia 


fu  deshonra. 

hacer  ellas  arniftades} 

fegundo  honor  te  merezca: 

que  es  lo  que  tienes  ?  qué  traes» 

que  las  paílloaes  del  pecho 

fe  te  veen  en  el  femblante? 

Mira  ,  que  como  yo  foy 

la  caufa  de  tus  pefares, 

me  tiene  defconfiado 

tu  tnfteza ,  viendo  que  haces, 

como  en  las  farfas  ,  eílremos 

diflTuTiulados  á  parte. 
Luíj.  Don  Alvaro,  mi  trifteza 

de  caufa  diílinta  nace, 

no  tienes  la  culpa  tuj 

ello  que  te   digo  baile 

por  ahora.  Alv.  Poco  fias 

de  mi.  Luis  Quieres  no  apurarme? 

no  rae  obligues  que  te  diga, 

que  Don  Juan  Roca  me  trae 

con  eíla  pena. 
Alv.  Don  Juan? 
Luis.  S:.  Alv.  Pues  di  me  del ,  qué  fabes? 

apuremos  ,  corazón,  í»p. 

toda  la  malicia  al  lance. 
Luis.  Que  es  defdichado ,  por  fer 

mi  amigo. 
Alv.  Duda  notable ! 

pues  qué  es  lo  que  ha  fucedido? 
Luís.  Qué  mas ,  que  haberle  un  infame, 

aleve  ,  traydor  robado 

(  aqui  el  aliento  me  falte  ) 

porque  no  es  bien  ,  que  contigo, 

ni  aun  conmigo  me  declare} 

mas  ya  lo  dixe ,  á  fu  efpofa, 

fin  fer  poíTible  ayudarle 

yo  á  vengar  de  fu  enemigo. 
Alv.  Ay  de  mi !  todo  lo   fabe}  ep- 

pues  dice  que  no  es  poífible 

de  fu  enemigo  vengarle: 

no  fin  mucha  ocafion ,  Cielos, 

conmigo  llegó  á  enojarfe} 

dcfdichas  ,  no  me  matéis, 

pues  ya  (ay  Dios!)  que  llega  á  hablarme 

oy  tan  claro ,  bien  ferá 

que  vo  de  mano  le  gane, 

y  cuente  todo  el  fuceíTo, 

tratando  de  difculpar-ne: 

Señor ,  ü. 
Luis.  Nada  me  digas, 

que  es  en  vano  confolarme: 
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ya  sé  que  querrás  decirme, 

que  es  necia  fineza  darme 

por  entendido  en  defdicha 

en  que  no  puedo  ampararle; 

pues  del ,  ni  de  fu  enemigo, 

ni  de  fu  efpofa  fe  fabe 

defde  el  dia  que  robada 

faltó.  Alv.  Mejorófe  el  lance: 

alentemos ,  corazón,  *>p. 

que  ya  es  el  recelo  en  valde. 

Qué  defdicha  !  fi  fupiera 

yo  del  agrelTor  cobarde 

de  fu  afrenta ,  le  bufcára, 

vive  Dios ,  para  matarle, 

folo  en  fee  de  fer  tu  amigo. 
huís.  O  quanto  eñimo  efcuchartel 
Alv.  Pues  feñor ,  fi  tu  no  puedes, 

como  dices,  ayudarle, 

divierte  tu  pena.  Luis.  Mal 

fe  divierten  penas  tales: 

pero  con  todo  ,  porque 

no  prefumas  que  me  falte 

lugar  para  tu  conícjo, 

al  monte  faldré  eíla  tarde, 

ya  que  todos  eftos  dias 

deíte  gufto  me  privaftci 

manda  poner  la  carroza, 

que  quiero,  ya  que  las  paces 

hicimos  ,  dar  por  allá 

la  buelta. 
Alv.  Yo  ,  pues  ,  delante 

iré  ,  para  que  Belardo 

de  cafa  ,  feñor ,  no  falte: 

no  es  ,  fino  por  prevenir  a^art. 

que  Serafina  fe  guarde.  vaje. 

íuís.  Pareceme  bien. 
Sale  Julia.  Aqui 

Don  Pedro  ,  feñor ,  el  padre 

de  Serafina,  te  bufca. 
huís.  Pues  dile  que  entre ,  no  aguarde: 

fin  duda  ,  el  mifmo  cuydado 

que  tengo,  es  el  que  le  trae. 
Sale  Don  Pedro. 
Ped.  Señor  Don  Luis  ,  vueftros  brazos 

me  dad.  Luís.  Ventura  tan  grande, 

feñor  Don  Pedro  ,  merecen 

retiradas  foledades? 
Ped.  Un  cuydado  me  ha  traído: 

yo  ,  feñor  Don  Luís  (  pefares, 

pues  ine  afligís  atrevidos, 


no  me  confoleis  cobardes) 

traygo  una  pena  eftos  días, 

que  de  los  olvidos  nace 

de  mi  hija ,  y  de  Don  Juan, 

pues  no  me  efcriben  i  y  nadie, 

á  quien  yo  efcribo  ,  refpondc 

á  propofito :  pues  fabe 

el  Mundo  ,  que  la  amiftad 

vueftra  exemplo  es  de  amiftades, 

merced  me  haced  de  decirme, 

qué  fabeis  del  ?  Luís.  Duda  grave ! 

pues  decirlo ,  y  no  decirlo  a^» 

es  á  fu  honor  importantei 

mas  menor  inconveniente 

es  que  lo  dude  ,  y  lo  calle, 

que  en  materias  del  honor, 

íiablar  fin  penfado  examen, 

es  muy  difícil ,  aunque 

á  muchos  parece  fácil. 

Ted.  Qué  me  refpondeis? 

Luís.  Que  ya 

no  eílraño  ,  que  á  mi  me  falten 
cartas ,  faltándoos  á  vos. 

Ped.  Pues  pafl"o  mas  adelante: 
pero  dándome  palabra 
de  que  lo  que  os  diga  ,  á  nadie 
lo  diréis.  Luis.  Si  doy. 

Ped.  Pues  yo. 

Sale  Porc.  Si  vas  al  monte  efta  tarde 
feñor :  mas  quien  eftá  aqui? 

Ped.  Quien  á  vueftras  plantas  yace, 
rendido  fiempre.  Porc  Los  brazos, 
feñor  ,  efta  deuda  paguen. 

Luís.  Perdona  ,  Porcia  ,  que  yo 
los  cumplimientos  atajej 
feñor  Don  Pedro  ,  venid 
conmigo  ;  y  puerto  que  parte 
el  camino  de  la  Corte 
el  monte ,  que  os  acompañe 
hafta  él  es  jufto,  hablaremos  - 

fin  eftas  dificultades.  *'• 

Ped.  Obedeceros  me  tocaj 
quedad  con  Dios. 

Porc.  El  os  guarde. 

Luís.  Ven  tu  en  la  carroza ,  pues 
ya  va  tu  hermano  delante.         vanfe. 

Porc.  Con  mas  gufto  fuera  fola, 
fi  fuera  á  ver  á  mi  amante. 

Vafe  ,  y  ¡ale  el  Principe  ,  y  Don  Juan, 
Juanete  ,  y  Belardo. 

E  Prirti 
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"Pñn.  Aqueílo  has  de  hacer  por  m\; 

y  en  prendas  de  que  premiarte 

fabrc  ,  efte  diamante  toma. 
Belar.  Poco  entiendo  de  diamantes, 

íjue  no  valen ,  fi  fe  venden, 

lo  que  ,  fi  fe  compran  ,  valen; 

pero  bolvamos  al  cafo, 

mayores  dificultades 

venceré  por  ti  3  venid 

conmigo  vos,  que  yo  en  parte 

os  pondré ,  que  podáis  verla, 

fin  fer  fentido  de  nadie. 
Juan.  Guiad  vos ,  que  obedecer 

me  toca ,  no  hacer  examen. 
Trin.  Picnfa  ,  Efpañol  ,  que  por  mi 

aquellas  finezas  haces. 
Juan.  Servirte  ,  feñor ,  defeo. 
Frin.  Ningún  temor  te  acobarde, 

que  yo  quedo  aquí. 
Juan.  Temor? 

mal ,  feñor  ,  mi  valor  fabes, 

que  no  acobardan  peligros 

á  quien  no  matan  pefares.  va¡e. 

Belar.  A  Dios  j  y  para  otra  vez 

doblones ,  y  no  diamantes-  vafe. 

Juanet.  De  qué  fe  quexa  el  vejete? 

pues  que  yo  he  callado ,  cale. 
Frin.Qüé  tienes  tu  que  decir? 
Juanet.  Un  cuento  1©  diga  antes, 

fi  no  es  que  llega  primero 

alguno  que  me  le  ataje: 

á  quairo  ,  ó  cinco  chiquillos 

daba  de  comer  fu  padre 

cada  día  ,  y  como  eran 

tantas  porciones  iguales, 

un  dia  fe  olvidó  de  unoi 

él  por  no  pedir,  que  es  grave 

defacato   de  los  niños, 

eftabafc    muerto  de  hambre. 

Un  gato  mahullaba  entonces, 

y  dixo  el  chiquillo  :  zape; 

de  qué  me  pides  los  hueffos, 

fi  aun  no  me  han  dado  la  carne  ? 

A  efie  propoíito  dixe 

al  viejo  ,  no  me  mahullaíTe 

al  oído  ,  pues  haña  ahora 

aun  no  me  han  dado  que  darle. 
Trin.  Ya  te  he   entendido  ,  y  aqueíla 

cadena  el  defcuydo  falve. 
Juanst.  Y  á  ti  te  falve  ,  y  regine, 


fu  deshonra, 

defeslabonada  á  partes 

la  cadena  del  dominio 

en  la  vida  perdurable; 

aunque  folo  oír  el  cuento 

para  mi  es  paga  baftante. 
Vanfe  los  dos  ,  y  falen  -por  otra  jpueYta 

Don  Juan  ,  y  BeLirdo. 
Juan.  Quitémonos  de  la  puerta, 

y  efperémos  á  efta  parte 

retirados.  Belar.  Deíla  quadra 

al  jardin  la  rexa  fale, 

donde  elia  fuele  venir 

á  divertirfe  las  tardes; 

entrad  dentro  ,  y  no  hagáis  ruido. 
Abre  una  puerta,  entra  Don  Juan  por  ella, 

y  Belardo  cierra  con  llave  jy  él  Je 
ajfoma  á  una  rexa. 
Juan.  No  haré  :  mas  qué  es  lo  que  haces? 
Belar.  Por  mas  feguridad ,  echo 

por  acá  fuera  la  llave. 
Juan.  No ,  no  cierres  ;  no  es  mejor 

que  yo  tenga  á  todo  trance 

la  puerta  abierta  ?  Belar.  No  es. 
Juan.  Advierte. 
Belar.  Calla  ,  no  hables, 

que  es  la  que  viene  acia  aquí. 
Juan.  Pues  ya  es  tiempo  de  que  faque 

la  lamina  ,  y  los  matices. 
Sale  Ser.  O  quantas  veces  ,  pefares 

os  faco  á  campaña  á  folas ! 

fin  que  en  tan  duro  combate 

por  vueítra  parte  ,  ó  la  mia 

la  Vitoria  fe  declare. 
Juan.  Aun  no  puedo  verla  el  roftro, 

que  eítá  el  villano  delante. 
Belar.  Pues  todo  ha  de  fer,  feñora, 

llorar  ?  Ser.  No  ,  amigo  ,  te  efpantes, 

fi  ya  no  es  de  ver ,  que  el  llanto 

no  haga  la  pena  fuave. 
Belar.  Advierte.  Ser.  Nada  me  digas; 

y  íi  quieres  confolarme, 

fea  con  dexarme  fola, 

que  quiero  á  la  fombra  que  hacen 

eftos  emparrados  ,  ver 

( tal  el  defvtlo  me  trae  ) 

fi  con  el  fucño  firmar 

puedo  treguas ,  fi  no  paces. 
Sientafe  de  efpaldas  d  la  rexa. 
Juan-  De  típaldas  fe  lia  paefto  ,  no  es 

poíüpiií  que  ia  retrate- 

Bihr. 
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Belar.  Pues  no  te  ficntes  aífi, 
mejor  ferá  acia  efta  parte, 
porque  de  eíTas  rexas  corre 
mas  templadamente  el  ayre. 

Buelvefe  de  cara  á  la  rexa  ,  y  quedafe  dor- 
mida ,  vafe  Belardo  ,  dexundoia  des- 
cubierta f  y  Don  Juan  ,  al  verla^ 
Je  fu  [pende. 

Ser.  Dices  bien  :  ó  íueño  ,  ven 
á  dar  alivio  á  mis  males. 

Belar.  Cé  ,  la  dama  es  efta.  vafe. 

Juan.  Ya 

aplico  el  pincel  al  naype: 
mas  ay  de  mi !  que  fu  fueño 
es  de  dos  muertes  imagen. 
Qué  miro  !  valcdaie  Cielos, 
que  quiere  hacer  el  dolor, 
que   el  retrato  que  el  amor 
erró ,  le  acierten  los  zelos: 
todo  horrores  ,  todo  yelos 
foy  ,  fin  fer ,  ni  luz ,  ni  trato, 
que  de  mi  valor  ingrato 
mudarme  el  arte  procura, 
pues  ha  hecho  una  efcultura, 
viniendo  á  hacer  un  retrato. 
Tan  fuera  de  mi  he  quedado, 
fin  aliento  ,  y  fin  acción, 
que  pienfo  que  el  corazón 
á  otro  pecho  fe  ha  mudado: 
ñ  ya  no  es  que  me  ha  dexado, 
por  irla  á  reconocer, 
¿udando ,  que  puede  fer, 
que  fin  ver,  hablar,  ni  oír, 
fe  haya  atrevido  á  dormir 
quien  fe  ha  atrevido  á  ofender. 
Como  en  tan  dura  batalla 
tengo ,  á  pefar  de  mi  eftrella, 
valor  para  conocella, 
y  temor  para  matalla? 
masfi  encerrado  me  halla 
el  lance,  qué  he  de  intentar? 
qué  haya  fabido  el  pefar 
hacer  que  cité  prefo  ye 
donde  pueda  verle  ,  y  no 
donde  le  pueda  vengar? 
Venganza  ha  de  fer  fegura 
la  que  ha  de  hacer  el  honor, 
que  es  la  fobra  de  valor 
tal  vez  falta  de  corduraj 

fuera  de  que  ü  fe  apura 


fu  venganza ,  á  ini  efperania, 
la  media  parte  me  alcanza, 
pues  fufrir  ,  temer  ,  penar^ 
corazón ,  hafta  tomar 
por  entero  la  venganza. 
Defpierta  ajfuftada  ,  y  levantáis. 
Ser.  Don  Juan  ,  efpofo  ,  feñor, 
aguarda  ,  efpera  ,  no  manches 
tu  noble  acero  en  mi  vida, 
no  me  mates  ,  no  me  mates. 
Sale  Don  Alvaro. 
Alv.  Qué  es  efto ,  mi  bien? 
Ser.  Haber 
vifto  entre  fueños  la  imagen 
•de  mi  muerte  i  nunca  fueron 
tus  brazos  mas  agradables. 
Alv.  La  dicha  de  un  defdichado 

fiempre  de  un  acafo  nace. 
Juan.  Dod  Alvaro  es,  vive  el  Cielo, 

hijo  de  Don  Luís ,  fu  amante. 
Alv.  Repórtate  ,  que  á  decirte, 
que  viene  oy  aqui  mi  padre, 
me  he  adelantado. 
Juan.  Ya  ,  Cielos, 

no  hay  fufrimiento  que  bailej 
quantas  razones  propufe 
aqui  para  reportarme, 
al  verla  en  fus  brazos,  todas 
es  forzofo  que  me  falten; 
muere  traydor,y  contigo 
muera  eíTa  hcrmofura  infame. 
Difpara  una  pijlolíi  á  él ,  y  otra  d  ella ,  y 
cayendo  los    dos  ,  vienen  á  parar  ,  ella  en 
los  brazos  de  Don  pedro  f  y  él  en 
los  de  Don  Luis  ,  que  falen 
al  ruido  ,  y  Porcia. 
Alv.  Ay  4,e  mi ! 
Ser.  Válgame  el  CieJo ! 
Juan.  Ahora  mas  que  me  maten, 

que  ya  no  ellimo  la   vida. 
Todos.  El  ruido  fe  oyóá  efta  parte. 
Luis.  Entrad  todos. 
Ped.  Que  ha  fido  efto  ? 
Ser.  Llegar  ,  infelice  padre, 
muerta  á  tus  brazos  ,  porque 
no  tengas  tu  que  matarme. 
Alv.  Yo  á  tus  plantas,  porque  en  ellas 

mi  vida  infeliz  acabe. 
Ped.  Serafina  ? 
Luís.  Alvar*  ? 

^otr. 


El  Pintor 

Porc,  Cielos, 

quien  vio  tragedia  tan  grande? 
Sale  el  Principe  ,  y  Juanete. 

Juanet.  Sin  duda  le  han  dcfcubierto. 

Prin.  Al  que  pretenda  injuriarle, 
le  quitare  yo  mil  vidas, 
pueílo  que   eftá  en   efta  parte 
en  mi  confianza  j  pero 
que  efpe¿í:aculo  notable 
es  aquefte? 
fuan.  Un  quadro  es, 
que  lia  dibuxado  con  fangre 
el  Pintor  de  fu   deshonra: 
Don  Juan  Roca  i'oy  ,  matadtne 
todos,  pues  tudos  tenéis 
vucílras  injurias  delante^ 
tu  ,  Don  Pedro  ,  pues  te  buelvo 
triíte  ,  y  fangriento  cadáver 
una  beldad  que  me  diltej 
tu  ,  Don  Luis  ,  pues  muerto  yace 
tu  hijo  á  mis  manos  ;  y  tu, 
Principe ,  pues  me  mandaíle 
hacer  un  retrato  ,  que 
pinté  con  fu  roxo  efmaltc: 
qué  efperais  ?  matadme  todos. 
Prin.  Ninguno  intente  injuriarle, 


de  /U  deshonra, 

que  empeñado  en  defenderle 
cíloy  :  effas  puertas  abre^ 

Abre  la  puerta  que   cerró  Belardo  ,  y  faU 
Don  Juan. 
ponte  en  un  cavallo  ahora, 
y  efcapa  bebiendo  el  ayre. 

Ped.  De  quien  ha  de  huir  ?  que  á  mi, 
aunque  mi  fangre  derrame, 
mas ,  que  ofendido  ,  obligad» 
me  dexa  ,  y  he  de  ampararle. 

huís.  Lo  mifmo  digo  yo  ,  puelto 
que  aunque  á  mi  hijo  me  mate, 
quien  venga  fu  honor ,  no  ofende. 

Juan.  Yo  eítimo   valor  tan  grande^ 
mas  por  no  irritar  la  ira, 
me  quitaré  de   delante. 

Prin.  Honrados  proceden  todosj 
y  para  que  en  mi  no  falte 
también  otra  iluflre  acción, 
la  mano  á  Porcia  he  de  darle 
de   efpofo. 

Porc.  Dichofa  he  fido. 

Juanet.  Porque  en  boda ,  y  muerte  acabe 
El  Pintor  de  sü  deshonra. 
perdonad  yerros  tan  grandes. 


FIN. 
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